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      Para todos los hijos, nuestra misión común

    

  


  
    
      Un mensaje personal


      Estimado lector:


      Nunca en toda mi vida he tenido tal pasión por un proyecto como la he tenido por escribir este libro, porque la familia es lo más importante para mí, como me imagino lo es para usted.


      Aplicar el material de los 7 Hábitos en la familia es algo absolutamente natural, encaja a la perfección. De hecho, es donde realmente se aprendió. Usted lo sentirá cuando lea las maravillosas historias de cómo las familias de cualquier clase comparten la manera en que aplicaron los 7 Hábitos y qué resultó.


      También comparto mucho sobre mí y nuestra familia, cómo hemos intentado aplicarlo y también cómo nos ha ido en estos intentos. Toda situación familiar es única y diferente; es nuestra, pero en muchas maneras, toda familia es similar. Adivino que luchamos con el mismo tipo de problemas y desafíos cotidianos que usted.


      Uno de los dilemas personales que tuve al escribir el libro es justo cuánto compartir de nuestras historias familiares, errores y logros. Por un lado, no quiero sonar como si creyera que tengo todas las respuestas. Por otro lado, no quiero retraerme de compartir dónde se encuentra mi corazón y dónde he aprendido realmente el extraordinario poder de los 7 Hábitos.


      Pedí a Sandra y a mis hijos que compartieran también lo bueno y lo malo. Sus historias están señaladas con sus nombres en letras más negras. Pero las historias son sólo ilustraciones de los principios, que son universales. Usted puede no tener relación con las historias, pero creo que se relacionará con los principios. Y espero que las historias detonen nuevas ideas que funcionen en su situación.


      Con todo este material, quiero, más que nada, infundir una sensación de esperanza en que esta manera de pensar realmente puede ser útil y puede funcionar para usted. Sé que quiere dar prioridad a su familia, y quiero compartir con usted una forma poderosas de hacerlo en nuestro mundo loco, turbulento y, con frecuencia, poco amable con la familia.


      Por último, creo firmemente que la familia es la piedra angular de la sociedad y que nuestro logro más grande radica ahí. De igual manera, creo que el trabajo más importante que realizamos en la vida es en el hogar. La ex primera dama Bárbara Bush lo dijo hermosamente a los estudiantes graduados de Wellesley College: “Tan importante como sus obligaciones como médicos, abogados o líderes de negocios, primero son seres humanos, y esas conexiones humanas, con cónyuges, con hijos, con amigos, son las inversiones más importantes que harán en su vida. Al final de ella, nunca se arrepentirán por no haber pasado un examen más, por no ganar un veredicto más, o por no cerrar otro trato. Se arrepentirán por el tiempo no pasado con su cónyuge, un hijo, un amigo o un padre… Nuestro éxito como sociedad depende no de lo que sucede en la Casa Blanca, sino de lo que sucede dentro de su casa”.


      Estoy convencido de que si como sociedad trabajamos con diligencia en todas las otras áreas de la vida, pero rechazamos a la familia, esto sería análogo a enderezar las sillas de cubierta en el Titanic.


      Sinceramente,

      STEPHEN R. COVEY

    

  


  
    
      Prólogo de Sandra Merrill Covey


      Al terminar el torneo de basquetbol de nuestro hijo, fuimos a verlo con otra de las mamás. Ella dijo: “Me sorprende que su esposo haya estado aquí durante casi todo el juego de Joshua. Sé que siempre está ocupado, escribiendo, dando consultoría, viajando. ¿Cómo puede hacerlo?” El primer pensamiento que me vino a la mente fue que él tiene una gran esposa y asistente de tiempo completo. Pero poniendo eso aparte, contesté: “Para él es su prioridad”. Y así es.


      Stephen una vez dijo a un grupo de altos ejecutivos: “Si su compañía estuviera a punto de derrumbarse, harían lo que fuera por salvarla. De alguna manera encontrarían cómo. La misma razón aplica a su familia”. La mayoría de nosotros sabe qué necesitamos hacer, pero ¿queremos hacerlo?


      Stephen y yo tuvimos infancias felices y queríamos lo mismo para nuestros hijos. La vida era mucho más sencilla entonces. Todavía recuerdo las largas noches de verano cuando niña jugando con todos los niños del vecindario: bote pateado, escondidas, carreras de relevos, etc. Nuestros padres nos miraban desde el patio de la casa o sentados en la puerta, platicando y compartiendo. Con frecuencia, mi mamá y mi papá caminaban de la mano a la heladería de Fernwood por un cono doble. Como niños, nosotros nos tirábamos en el pasto fresco y verde, y observábamos las nubes haciendo figuras en el cielo. En ocasiones, dormíamos fuera en las noches de verano, después de ver maravillados millones de estrellas en la Vía Láctea. Ésa era la imagen en mi mente, el ideal de una familia feliz y segura.


      Stephen y yo a menudo discutíamos la clase de hogar y vida familiar que queríamos crear. Conforme nuestra familia creció y nuestras vidas se fueron volviendo más ocupadas y más complicadas, nos dimos cuenta de que las familias exitosas no se dan así nada más. Se requiere de toda la energía, el talento, el deseo, la visión y la determinación que se puedan reunir. Las cosas que realmente importan necesitan tiempo, pensamiento, planeación y prioridades. Se tiene que trabajar en ello y hacer sacrificios; se tiene que querer y pagar el precio.


      Las personas con frecuencia me dicen: “Tú tienes nueve hijos. Qué maravilla. Seguro que tienes paciencia”. Nunca pude seguir esa línea de razonamiento. ¿Por qué tenía que tener paciencia sólo por tener nueve hijos? ¿Por qué no podía ser una maníaca demente? O me decían: “Si tienes tantos hijos, supongo que uno más ya no importa”. Dicen eso porque nunca tuvieron uno más.


      Criar una familia grande ha sido un trabajo difícil. Yo quería que la vida fuera sencilla, como yo la recordaba de mi infancia, pero Stephen seguía recordándome que nuestra vida juntos nunca sería así. Era más complicada. Había más presiones. El mundo había cambiado. Aquellos días se habían ido, pero todavía pueden recordarse y atesorarse.


      Mientras Stephen estaba forjando su reputación como consultor, conferencista y autor, tenía que viajar mucho. Esto significaba planear con anticipación para no perderse eventos importantes como juegos de futbol, presentaciones escolares y bailes de estudiantes. Cuando no estaba, llamaba todas las noches para hablar con cada uno de los chicos y tocar base.


      “Alguien conteste el teléfono”, se oía. “Seguro es papá de nuevo. Yo hablé con él anoche. ¡Es tu turno!” “Ay, dile que llame de nuevo cuando termine la película.” “¿Qué no hay respeto?”, nos preguntábamos.


      Cuando estaba en casa, estaba totalmente ahí. Era con mucho una parte de sus vidas y estaba tan involucrado con ellos que no creo que recuerden que viajaba tanto. Stephen siempre ha sido un buen escuchador, un alumno continuo y un estudiante perpetuo. Siempre está haciendo preguntas, hurgando en el cerebro de las personas como si quisiera devorar lo último del pavo del Día de Gracias, esperando escuchar opiniones diferentes a las suyas. Él valora las diferencias. Lo admiro por tratar de hacer lo que dice. Verdaderamente trata de vivir todos los principios que enseña y en los cuales cree. Esto no es fácil. Es un hombre sin mañas. Tiene un sentido poco común de humildad que toca, cambia y suaviza su corazón, que me hace querer ser como él.


      Es un idealista (lo cual es una bendición y una maldición). Su idealismo me inspira y motiva, así como a las personas que enseña y a nuestros hijos; nos hace querer lograr y superarnos. También es un luchador, como lo soy yo (y como la mayoría de nosotros lo somos).


      Cuando intentamos vivir en lo que creemos, luchando pero moviéndonos en la dirección correcta, nuestros hijos por lo general aceptarán nuestros valores. Nuestros corazones e intenciones son buenos, tenemos la visión y el deseo, pero con frecuencia lo arruinamos. Su temperamento puede ponernos en una situación comprometedora y nuestro orgullo nos mantiene ahí. A menudo nos salimos del camino, pero siempre estamos regresando.


      Recuerdo una experiencia que tuve cuando nuestra hija mayor, Cynthia, tenía tres años. Acabábamos de mudarnos a nuestra primera casa, una casita pequeña, nueva, con tres recámaras, nos encantaba. Disfrutaba mucho decorándola y trabajaba duro para que fuera acogedora y atractiva.


      Mi club de literatura se iba a reunir ahí y me pasaba horas limpiando para que se viera perfecta. Estaba ansiosa de mostrársela a mis amigos, esperando dejarlos impresionados. Acosté a Cynthia y pensé que estaría durmiendo cuando entraran a verla; notarían, desde luego, su hermoso cuarto con su colcha amarilla brillante y las cortinas a juego, y los divinos animalitos que yo había hecho y colgado en las paredes. Pero cuando abrí la puerta para mostrar a mi hija y su habitación, descubrí con sorpresa que se había levantado de la cama, había sacado todos sus juguetes y los había regado por el suelo. Había sacado también toda la ropa de los cajones y la había tirado en el piso. Había sacado los rompecabezas y los crayones, ¡todavía estaba pintando con éstos! Su cuarto era un desastre. Parecía como si hubiera pasado un tornado. En medio de todo esto, me miró con una sonrisa traviesa y me dijo dulcemente: “Hola, mami”.


      Yo estaba furiosa porque me había desobedecido y se había bajado de la cama; estaba molesta de que su cuarto estuviera revuelto y que nadie hubiera podido ver lo divino que lo había decorado; y estaba enojada de que me había puesto en esta situación vergonzosa frente a mis amigos.


      Le hablé muy cortada, espontáneamente le di unas nalgadas y la puse de nuevo en la cama con la advertencia de que no se volviera a levantar. Su labio inferior empezó a temblar. Se quedó pasmada ante mi respuesta y los ojos se le llenaron de lágrimas. Empezó a llorar, sin entender qué había hecho mal.


      Cerré la puerta e inmediatamente me sentí terrible por haber exagerado. Estaba avergonzada de mi comportamiento, me di cuenta de que era mi orgullo, no sus acciones, lo que me habían puesto así. Estaba enojada conmigo misma por una respuesta tan inmadura. Estaba segura de haberle arruinado la vida para siempre. Años después le pregunté si recordaba el incidente y suspiré con alivio cuando me dijo que no.


      Si me enfrentara a la misma situación hoy, creo que mi respuesta sería reír. “Para ti es fácil decirlo”, responden mis hijas que luchan con sus hijitos. Pero lo que una vez pareció importante para mí ha cambiado y madurado.


      Todos pasamos por etapas. Preocupación por las apariencias, causar buenas impresiones, ser populares, compararnos con otros, tener ambición desenfrenada, querer hacer dinero, esforzarse por ser reconocido y notado, y tratar de establecerse uno mismo, todo esto desaparece cuando crecen las responsabilidades y el carácter.


      Las pruebas de la vida nos refinan. Las amistades genuinas nos sostienen. Ser genuino, tener integridad y enfrentar los problemas nos ayuda a alcanzar las cosas, hacer una diferencia, tocar una vida, ser un ejemplo, hacer las cosas correctas. Vuélvase motivado al luchar por convertirse en una persona mejor.


      Las luchas son continuas. Después de criar nueve hijos, creo que estoy apenas comenzando a tener algo de perspectiva. Muchas veces lo arruiné, perdí los estribos, tuve malos entendidos, juzgué antes de entender, no escuché y actué sin sabiduría. Pero también intenté aprender de mis errores. Me disculpé, crecí, cambié mis valores, reconocí etapas de crecimiento, no exageré, aprendí a reírme de mí misma, tuve menos reglas, disfruté más la vida y me di cuenta de que criar hijos es difícil, física y emocionalmente. Es agotador, pero también recompensante. Por las noches llega una a la cama totalmente exhausta y como decía Scarlett O’Hara: “Mañana será otro día”. Hay que ser la mitad de inteligente de lo que tu niño te cree y la mitad de tonto de como tu adolescente te ve.


      Por medio de todo esto he aprendido que ser padre es básicamente una vida de sacrificio. Tengo un cuadro en mi cocina que me recuerda: “La maternidad no es para cualquiera”. Junto con sus hijos uno pasa por lecciones y prácticas, ballet y dentistas, lágrimas y berrinches, edades y etapas, traumas y triunfos, tareas, modales en la mesa, pubertad, acné, amores de adolescentes, licencias para conducir, peleas y bromas.


      Pero al final (como en el parto) uno no recuerda el dolor. Se recuerda sólo la alegría de ser padre, de preocuparse y sacrificarse por ese maravilloso hijo o hija al que se ama con toda el alma. Se recuerdan sólo las expresiones de los hijos a través de los años, cómo se veían con ese vestido especial; su orgullo en sus éxitos, su dolor en sus luchas; los tiempos maravillosos, la diversión de todo; los momentos silenciosos de acercamiento al mirar al bebé que estaba alimentando; momentos llenos de asombro y maravilla en la responsabilidad y los logros de ser padre y formar una familia.


      No fue hasta que tuvimos a nuestro séptimo bebé, Colleen, que sentí que realmente estaba entendiendo todo. Finalmente aprendí cómo decir no a lo no importante. Me sentaba en mi mecedora, mirando por la ventana, alimentando al bebé, contenta de estar ahí, saboreando el momento más que pensando en que debía hacer otra cosa, me llenaban una sensación de alegría y equilibrio. Por fin sabía que para mí esto era lo más importante.


      Así que sólo recuerdo los buenos momentos. Pero, sólo siete de nuestros hijos están casados, todavía tenemos dos en casa. Y Joshua, nuestro hijo de diecisiete años, estudiante de preparatoria, con frecuencia me hace recordar (con un brillo en los ojos): “¡Nosotros podemos arruinarlos a ustedes!”


      Todos tenemos una vida familiar diferente y muy personal, distinta a la de los demás. Probablemente usted ha descubierto, como lo hice yo, que la vida ya no es sencilla. La sociedad no apoya a las familias como antes. La vida es más tecnológica, más rápida, más sofisticada, más temerosa.


      Las teorías y los principios puestos en este libro no fueron inventados por Stephen. Él los notó, los observó, los puso en un orden funcional. Éstos son principios universales que usted ya sabe, en su corazón, que son verdaderos. Es por ello que parecen tan familiares. Los ha visto en acción. Han funcionado en su propia vida. Incluso los ha usado usted mismo, con frecuencia.


      Sin embargo, lo útil es darle un marco de referencia, una manera de pensar y ver su propia situación única y encontrar el modo de manejarla. Es un punto de inicio, una manera de examinar dónde está ahora y dónde quiere estar, y maneras que le pueden ayudar a llegar ahí.


      Hace unos años a Carol, una de mis mejores y más queridas amigas, se le diagnosticó cáncer. Después de meses de radiación, quimioterapia y operaciones, comprendió cuál sería su destino. Nunca preguntó: “¿Por qué yo?” No había amargura o sentimientos de desesperanza. Su perspectiva completa sobre la vida cambió dramáticamente. “No tengo tiempo para las cosas que no son importantes”, me dijo. “Sé qué es importante y dónde poner mis prioridades.” Su valor me llegó hasta el corazón, vi cómo fortalecía su relación con su esposo, hijos y seres queridos. Su deseo más extremo era servir, contribuir y de alguna manera hacer una diferencia. Su muerte hizo que todos los que la quisimos, deseáramos ser personas mejores y más fuertes, más dispuestas a amar, cuidar y servir. En cierto sentido ella escribió su enunciado de misión para la vida en su lecho de muerte. Usted puede empezar a escribir el suyo ahora mismo.


      Nadie entenderá nunca realmente su situación, su exclusividad, las piedras o el equipaje que carga o el idealismo que espera. Puede tomar de este libro lo que guste, lo que usted crea que es correcto. Algunas historias o ejemplos podrían ser similares a los suyos y usted podrá dar un paso hacia atrás, separarse un poco, y mirar su propia vida y obtener discernimiento o perspectiva.


      Queremos dar esperanza a aquellos que sienten que han cometido muchos errores, que lo han arruinado o no han dado prioridad a sus familias y sienten las repercusiones de esa decisión, o incluso aquellos que pueden haber perdido un hijo. Siempre se puede reclamar a un hijo perdido. Nunca es demasiado tarde. Nunca debe darse por vencido o dejar de intentarlo.


      Creo que este libro le ayudará a convertirse en agente de cambio, esa persona de transición que marcará una diferencia.


      Mis mejores deseos en sus esfuerzos
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      VA A ESTAR “FUERA DEL CAMINO” 90 POR CIENTO DEL TIEMPO. ¿Y QUÉ?


      [image: ]


      Las buenas familias, incluso las familias grandiosas, están fuera del camino 90 por ciento del tiempo. La clave es que tienen una sensación de destino, saben cómo es el “camino”, y siempre regresan a él una y otra vez.


      Es como el vuelo de un avión: Antes de que éste despegue, los pilotos tienen un plan de vuelo; saben exactamente adónde van y empiezan de acuerdo con su plan. Pero durante el vuelo, el viento, la lluvia, la turbulencia, el tráfico aéreo, el error humano y otros factores actúan sobre ese avión, lo mueven ligeramente en diferentes direcciones de manera que la mayoría del tiempo ese avión no está siquiera dentro del plan de vuelo original. Ya sea por los sistemas o por la densidad del tráfico aéreo, normalmente se producen desviaciones importantes. Sin embargo, salvo cualquier cosa demasiado importante, el avión llegará a su destino.


      ¿Cómo sucede eso? Durante el vuelo, los pilotos reciben retroalimentación constante. Reciben información de los instrumentos que leen el ambiente, de las torres de control, de otros aviones, incluso a veces de las estrellas, y con base en esa retroalimentación, pueden hacer ajustes para que puedan regresar al plan de vuelo.


      La esperanza radica no en las desviaciones, sino en la visión, el plan y la habilidad de volver al camino correcto.


      El vuelo de ese avión es, creo yo, la metáfora ideal para la vida familiar. Respecto a nuestras familias, no hay ninguna diferencia si nos desviamos del objetivo o incluso si nuestra familia es un desastre. La esperanza radica en la visión, en el plan y en el valor de regresar una y otra vez al plan de vuelo original.


      Sean (nuestro hijo):


      En general, yo diría que nuestra familia tuvo tantas peleas como otras familias cuando estábamos creciendo. Tuvimos nuestra parte de problemas, también. Pero estoy convencido de que fue la habilidad de renovación, de disculparse y comenzar de nuevo lo que hizo sólidas nuestras relaciones familiares.


      En los viajes familiares, por ejemplo, papá planeaba que nos levantáramos a las 5 de la mañana, desayunáramos y estuviéramos listos para salir a las 8. El problema era que cuando llegaba el día, todos estábamos dormidos y nadie quería ayudar. Papá se ponía furioso. Cuando finalmente salíamos, cerca de doce horas después de lo que se suponía debíamos haber salido, nadie quería siquiera hablar con él porque estaba muy enojado.


      Pero lo que más recuerdo es que papá siempre se disculpaba, siempre. Y era muy humillante verlo disculparse por perder los estribos, especialmente cuando uno sabe que uno mismo fue de los que lo provocó.


      Al ver en retrospectiva, creo que lo que hizo la diferencia en nuestra familia fue que tanto mamá como papá siempre volvían al camino, seguían intentando, incluso cuando éramos como una plaga, incluso cuando parecía que todos sus planes y sistemas nuevos para reuniones, metas y quehaceres familiares nunca iban a funcionar.


      Como pueden ver, nuestra familia no es la excepción. Yo no soy la excepción. Quiero afirmar que al principio de cualquier situación, incluso si está teniendo muchas dificultades, problemas, conflictos, hay una gran esperanza de moverse hacia su destino. La clave está en tener un destino, un plan de vuelo y una brújula.


      
        La clave está en tener un destino, un plan de vuelo y una brújula.

      


      Esta metáfora del avión se usará continuamente en todo el libro para comunicar una sensación de esperanza y emoción alrededor de la idea de construir una cultura familiar hermosa.


      Los tres propósitos de este libro


      Mi deseo al escribir este libro es ayudarle a conservar su sensación de esperanza primero y siempre, en la mente y el corazón, y que desarrolle estas tres cosas que le permitirán a usted y a su familia a mantenerse en el camino: un destino, un plan de vuelo y una brújula.


      [image: ]1. Una visión clara de su destino. Sé que llegó a este libro con una situación familiar única y necesidades únicas. Puede estar luchando por conservar su matrimonio o reconstruirlo. O puede ya tener un buen matrimonio, pero quiere uno grandioso, uno que sea profundamente satisfactorio. Puede ser un padre soltero y sentirse agobiado por la cantidad de demandas y presiones que se le imponen. Puede estar luchando con un niño desobediente o con un adolescente rebelde, quien está bajo el control de una banda o las drogas o alguna otra influencia negativa de la sociedad. Puede estar intentando unir a dos familias a las que “no les podría importar menos”.


      Quizá quiere que sus hijos realicen sus trabajos y tareas con gusto, sin que se les recuerde hacerlo. O está sintiéndose desafiado al intentar cumplir con roles combinados (y aparentemente conflictivos) en su familia, tales como padre, juez, jurado, carcelero y amigo. O está yendo de un lado a otro entre lo estricto y los permisos, sin saber cómo disciplinar.


      Puede estar luchando simplemente para hacer que los extremos se unan; o estar “robándole a Pedro para pagarle a Pablo”. Sus preocupaciones económicas pueden casi abrumarlo, y consumen todo su tiempo y sus emociones, dejándole muy poco para las relaciones. Puede tener dos o más trabajos, por lo que usted y sus seres queridos pasan unos junto a otros como barcos en la noche. Todo ello hace que la idea de una cultura familiar hermosa le parezca muy remota.


      Puede ser que el sentimiento y el espíritu en su familia sean contenciosos, que haya personas que discuten, pelean, gritan, demandan, gruñen, critican, se burlan, culpan, azotan puertas, ignoran, se retiran o cualquier otra cosa. Puede ser que algunos de los hijos mayores ni siquiera vengan a casa, como si ya no quedara afecto natural. Puede ser que el sentimiento en su matrimonio haya muerto o esté muriendo, o que usted se sienta vacío y solo. O puede que esté trabajando como loco para hacer todo bien, y nada parece mejorar. Esto hace que usted esté exhausto y tenga la sensación de inutilidad y de “¿qué caso tiene?”


      O puede ser un abuelo que se preocupa profundamente pero no sabe cómo ayudar sin empeorar las cosas. Quizá su relación con un hijo o nuera se ha vuelto amarga, e impera nada más que una amabilidad superficial y un profundo frío por dentro, el cual ocasionalmente surge y agrava las cosas. O que usted ha sido víctima de abusos durante muchos años, en su infancia o en su matrimonio, y está deseoso y determinado a detener ese ciclo, pero parece que no encuentra ningún patrón o ejemplo a seguir, para no cometer los mismos errores con las mismas tendencias y prácticas que aborrece. O tal vez sea una pareja que quiere desesperadamente tener hijos, pero no puede y siente que la dulzura de su matrimonio empieza a desaparecer.


      Puede incluso estar experimentando una combinación de muchas de estas presiones y siente que no tiene esperanza. Cualquiera que sea su situación, es vitalmente importante que no compare a su familia con ninguna otra. Nadie nunca conocerá la realidad completa de su situación y aunque sienta que así es, su consejo no tiene sentido. Asimismo, usted nunca conocerá la realidad total de otra familia o la situación de la familia de otra persona. La tendencia común es proteger nuestra situación de los demás y tratar de prescribir lo que está bien para ellos. Pero lo que vemos en la superficie generalmente es sólo la punta del iceberg. Muchas personas piensan que otras familias son perfectas mientras que las de ellos se están desbaratando; en realidad, toda familia tiene sus desafíos, sus propias piedras.


      Lo maravilloso es que la visión es más grande que el equipaje. Esto significa que la sensación de que puede visualizar el futuro, una situación mejor, un bienestar mejor, es más poderosa que cualquier fealdad que se haya acumulado en el pasado o cualquier situación que usted esté confrontando en el presente.


      Así, me gustaría compartir con usted la manera en que las familias en todo el mundo han creado una sensación de visión y valores compartidos a través de desarrollar un “enunciado de misión familiar”. Le mostraré cómo pueden desarrollar dicho enunciado y cómo éste unirá y fortalecerá a su familia. Un enunciado de misión familiar puede convertirse en el “destino” único de su familia y los valores que contiene representarán sus lineamientos.


      
        La visión es más grande que el equipaje.

      


      La visión de una familia mejor y más efectiva probablemente empezará con usted, pero para que funcione bien, los demás miembros de la familia deben sentirse involucrados también. Deben ayudar a formarlo, o al menos entenderlo y comprometerse. La razón es muy sencilla: ¿Alguna vez han armado un rompecabezas o visto a alguien hacerlo? ¿Qué tan importante es tener en mente la escena final? ¿Qué tan importante es que todos los que están trabajando en él tengan en la mente el mismo fin? Sin un sentido de visión compartida, las personas usarían diferentes criterios para tomar sus decisiones y el resultado sería una confusión total.


      La idea es crear una visión que comparta toda la familia. Cuando su destino es claro, puede regresar al plan de vuelo una y otra vez. De hecho, la jornada es realmente parte del destino, están inseparablemente conectados. La manera en que viaja es tan importante como a dónde llega.


      2. Un plan de vuelo. También es vital que tenga un plan de vuelo con base en los principios que le permitirán llegar a su destino. Permítame compartir con usted una historia para ilustrar el punto.


      Tengo un amigo muy querido quien una vez compartió conmigo su gran preocupación sobre un hijo que él describía como “rebelde”, “provocador” y “un ingrato”.


      “Stephen, no sé qué hacer —me dijo—. Esto ha llegado al punto en que si llego a la sala a ver televisión con mi hijo, él la apaga y se marcha. He hecho todo lo posible por acercarme a él, pero está más allá de mi alcance.”


      En ese momento yo estaba dando clases en una universidad sobre los 7 Hábitos. Le dije: “¿Por qué no vienes a mi clase hoy? Vamos a hablar del Hábito 5 —cómo escuchar empáticamente a la otra persona antes de intentar explicarte tú mismo—. Creo que tal vez tu hijo no se siente entendido”.


      “Yo lo entiendo —contestó—. Puedo ver los problemas que va a tener si no me escucha.”


      “Déjame sugerirte que supongas que no sabes nada sobre tu hijo. Empieza con las manos limpias. Escúchalo sin ninguna evaluación moral o juicio. Ven a la clase y aprenderás cómo hacerlo y cómo escuchar dentro de su marco de referencia.”


      Vino a la clase. Pensando que había entendido con sólo una clase, fue con su hijo y le dijo: “Necesito escucharte. Probablemente no te entiendo y quiero hacerlo”.


      Su hijo contestó: “¡Tú nunca me has entendido, nunca!” Se dio la vuelta y salió. Al día siguiente mi amigo me dijo: “Stephen, no funcionó. Hice el esfuerzo y me trató así. Me dieron ganas de decirle ‘Idiota, ¿no te das cuenta de lo que he hecho y estoy tratando de hacer ahora?’ Creo que ya no hay esperanzas”.


      Le dije: “Está probando tu sinceridad. ¿Y qué encontró? Encontró que en realidad no quieres entenderlo. Quieres moldearlo”.


      “Debería moldearse, el pequeño granuja —contestó—. Sabe muy bien que lo que hace empeora las cosas.”


      Yo contesté: “Mira el espíritu que tienes. Estás enojado, frustrado y lleno de juicios. ¿Crees que puedes usar alguna técnica para escuchar a tu hijo y hacerlo que se abra? ¿Crees que será posible que hables con él o siquiera que lo mires, sin de alguna manera comunicarle todas esas cosas negativas que sientes por dentro? Tienes que hacer mucho trabajo privado en tu mente y tu corazón. Eventualmente aprenderás a amarlo incondicionalmente, tal y como es, en vez de reprimir tu amor hasta que se moldee. En el camino aprenderás a escuchar dentro de su marco de referencia y, si es necesario, disculparte por tus juicios y errores pasados o lo que sea pertinente”.


      Mi amigo captó el mensaje. Podía ver que había estado tratando de practicar la técnica en la superficie, pero no estaba usando el poder para practicarla sincera y consistentemente, sin importar el resultado.


      Así que volvió a la clase para aprender más y comenzó a trabajar en sus sentimientos y motivos. Pronto empezó a sentir una nueva actitud dentro de él; sus sentimientos hacia su hijo se volvieron más tiernos, sensibles y abiertos.


      Finalmente dijo: “Estoy listo. Voy a intentarlo de nuevo”.


      Yo le dije: “Va a volver a probar tu sinceridad”.


      “Está bien, Stephen —contestó—. En este punto siento que podría rechazarme cualquier cosa que yo intente y no me va a importar. Seguiré haciéndolo porque es lo correcto y él vale la pena todos los intentos.”


      Esa noche se sentó con su hijo y dijo: “Sé que sientes como si yo no intentara entenderte, pero quiero que sepas que estoy intentándolo y continuaré haciéndolo”.


      De nuevo, el chico fríamente contestó: “Tú nunca me has entendido”. Se levantó y comenzó a caminar para retirarse, pero al llegar a la puerta, mi amigo le dijo: “Antes de que te vayas, quiero decirte que siento mucho la manera en que te avergoncé delante de tus amigos la otra noche”.


      Su hijo dio media vuelta y dijo: “No tienes idea de cuánto me avergonzaste”. Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas.


      “Stephen —me dijo después—, toda la capacitación y el valor que me diste ni siquiera tuvieron el impacto de ese momento cuando vi a mi hijo comenzar a llorar. No tenía idea de cómo se sentía, que era tan vulnerable. Por primera vez realmente quería escucharlo.”


      Y lo hizo. El chico gradualmente comenzó a abrirse. Hablaron hasta medianoche y cuando su esposa entró y dijo: “Es hora de dormir”, el muchacho contestó: “Queremos hablar, ¿verdad papá?” Continuaron hablando hasta las primeras horas de la mañana.


      Al día siguiente en el pasillo de mi oficina, mi amigo, con lágrimas en los ojos dijo: “Stephen, encontré de nuevo a mi hijo”.


      Como mi amigo lo comprobó, existen ciertos principios fundamentales que gobiernan todas las interacciones humanas, vivir en armonía con esos principios o leyes naturales es absolutamente vital para la vida familiar de calidad. En esta situación, por ejemplo, el principio que mi amigo había violado era el principio básico del respeto. El hijo también lo violó, pero la elección de su padre de vivir en armonía con ese principio, intentar genuina y empáticamente escuchar y entender a su hijo, cambió radicalmente toda la situación. Si cambiamos un elemento en cualquier fórmula química, todo cambia.


      Ejercitar el principio del respeto y ser capaz de escuchar genuina y empáticamente a otro ser humano están entre los hábitos de las personas altamente efectivas en cualquier aspecto de la vida. ¿Puede imaginarse a una persona verdaderamente efectiva que no respete u honre a los demás o que no escuche profundamente y entienda? Incidentalmente, así es como se puede decir que se ha encontrado un principio que es realmente universal (que se aplica en cualquier parte), eterno (que se aplica en cualquier momento) y autoevidente (luchar contra él es patentemente tonto, tal como argumentar que podría crear una relación de largo plazo sin respeto). Sólo imagine lo absurdo de tratar de vivir lo opuesto.


      
        Existen ciertos principios fundamentales que gobiernan todas las interacciones humanas, y vivir en armonía con esos principios o leyes naturales es absolutamente vital para la calidad de la vida familiar.

      


      Los 7 Hábitos están basados en principios universales, eternos y autoevidentes que son tan verdaderos en el mundo de las relaciones humanas como la ley de la gravedad lo es en el mundo de la física. Estos principios gobiernan en toda la vida. Han sido parte de las personas, familias, organizaciones y civilizaciones exitosas en todas las eras. Estos hábitos no son trucos o técnicas. No son remedios rápidos. No son una serie de prácticas o listas de “qué hacer”. Son hábitos, patrones establecidos de pensar y hacer las cosas, que todas las familias exitosas tienen en común.


      La violación de estos principios virtualmente garantiza el fracaso en la familia u otras situaciones interdependientes. Como León Tolstói observó en su novela épica Ana Karenina, “Las familias felices son iguales; toda familia infeliz es infeliz a su propia manera”.1 Ya sea que hablemos de una familia con dos padres, o de una con un solo padre, ya sea que tengan diez hijos o no tengan ninguno, ya sea que haya sido una historia de rechazo y abuso o un legado de amor y fe, el hecho es que las familias felices tienen ciertas características constantes. Y esas características están contenidas en los 7 Hábitos.


      Uno de los otros principios significativos que mi amigo aprendió en esta situación se refiere a la naturaleza del cambio mismo, la realidad de que todo cambio verdadero y duradero ocurre de dentro hacia fuera. En otras palabras, en vez de tratar de cambiar la situación o a su hijo, trabajó dentro de él mismo. Y fue su trabajo interior lo que eventualmente creó el cambio en las circunstancias y en su hijo.


      Este enfoque de dentro hacia fuera está en el meollo de los 7 Hábitos. Aplicando constantemente los principios contenidos en estos hábitos, se pueden hacer surgir cambios positivos en cualquier relación o situación. Usted se puede convertir en un agente de cambio. Además, enfocándose en principios tendrá un efecto mucho mayor sobre la conducta que enfocándose sobre la conducta sola. Esto se debe a que estos principios ya son conocidos intuitivamente por las personas y buscar entenderlos les ayudará a entender más su propia naturaleza y posibilidades y liberar su potencial.


      Una de las razones de que este enfoque de dentro hacia fuera sea tan vital actualmente es que los tiempos han cambiado dramáticamente. En el pasado, era más fácil criar hijos con éxito “de fuera hacia dentro”, porque la sociedad era un aliado, un recurso. Las personas estaban rodeadas por modelos de roles, ejemplos, refuerzos de los medios de comunicación, leyes que apoyaban a la familia y sistemas de apoyo que sostenían el matrimonio y ayudaban a crear familias sólidas. Aunque había problemas dentro de la familia, existía este poderoso refuerzo de la idea de un matrimonio exitoso y de vida familiar. Debido a esto, se podía criar una familia esencialmente de “fuera hacia dentro”. El éxito era mucho más un asunto de “ir con la corriente”.


      Pero la corriente cambió dramáticamente. “Ir con la corriente” hoy en día es ¡fatal para la familia!


      Aunque podemos estar motivados por los esfuerzos de volver a los “valores familiares”, la realidad es que las tendencias en la sociedad en los últimos treinta o cincuenta años han cambiado básicamente de pro-familia a anti-familia. Estamos intentando navegar a través de lo que se ha convertido en un ambiente turbulento y poco amistoso, y hay vientos poderosos que fácilmente derrumban a las familias.


      
        La corriente cambió dramáticamente «Ir con la corriente» hoy en día es ¡fatal para la familia!

      


      En una conferencia reciente sobre familias, un gobernador estatal compartió esta experiencia:


      Recién tuve una conversación con un hombre a quien considero un muy buen padre. Me contó esta historia: Su hijo de siete años parecía tener algunas cosas en la mente. Le dijo: “Papá, no puedo dejar de pensar en ello”. Y este padre supuso que era una pesadilla o alguna película de terror que había visto.


      Pero después de mucha persuasión, le contó de una pornografía horrible y degradante a la que había sido expuesto. El padre dijo: “¿De dónde vino?” El chico le dio el nombre de un vecino de nueve años, un vecino confiable. Él lo había visto en la computadora. “¿Cuántas veces lo viste?”, preguntó el papá. “Muchas veces”, fue la respuesta.


      Bueno, el padre fue a ver a los padres del chico de nueve años. Se quedaron impresionados. No podían creerlo. Se sentían mal de pensar que las mentes de estos dos pequeños niños habían sido contaminadas a esa tierna edad. Los padres del chico de nueve años lo confrontaron. Él explotó en lágrimas. Dijo: “Sé que está mal, pero sigo viéndolo siempre”.


      Estaban preocupados, por supuesto, de que pudiera haber algún adulto involucrado. Pero no. Se lo había enseñado un chico de sexto grado que le dio la dirección de internet en la escuela y le dijo: “Ve esto. Está increíble”. Y se extendió en todo el vecindario como una plaga.


      El padre me dijo que habían motivado a sus hijos, como sentían que debían hacer, a aprender a usar la computadora. Y el chico de nueve años era muy bueno en computación. Pero la computadora está siempre abajo, detrás de una puerta cerrada. Involuntariamente, habían convertido esa habitación en una tienda porno.2


      ¿Cómo pudo suceder esto? ¿Cómo puede ser que vivamos en una sociedad donde la tecnología hace posible que los niños, quienes no tienen la sabiduría ni la experiencia ni el juicio sobre estos asuntos, se vuelvan víctimas de un veneno mental terriblemente adictivo como es la pornografía?


      Durante los pasados treinta años la situación para las familias ha cambiado poderosa y radicalmente. Considere lo siguiente:


      
        	Las tasas de nacimientos ilegítimos ha aumentado más del 400 por ciento.3



        	El porcentaje de familias con un solo padre se ha más que triplicado.4



        	Las tasas de divorcios se han más que doblado.5 Muchos proyectan que cerca de la mitad de todos los nuevos matrimonios terminarán en divorcio.


        	El suicidio de adolescentes ha aumentado casi el 300 por ciento.6



        	Las puntuaciones de pruebas escolares de aptitudes entre los estudiantes han bajado 73 puntos.7



        	El problema de salud número uno de las mujeres norteamericanas actualmente es la violencia doméstica. Cuatro millones de mujeres son golpeadas cada año por sus parejas.8



        	Un cuarto de todos los adolescentes contraen una enfermedad de transmisión sexual antes de graduarse de la preparatoria.9


      


      Desde 1940 los principales problemas de disciplina en las escuelas públicas han cambiado de goma de mascar y correr en los pasillos a embarazos en adolescentes, violaciones y asaltos.10
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      En medio de todo esto, el porcentaje de familias con uno de los padres en casa con los hijos todo el día ha bajado del 66.7 al 16.9 por ciento.11 Y el niño promedio pasa siete horas de un día viendo televisión, ¡y cinco minutos con su padre!12


      El gran historiador Arnold Toynbee decía que podemos resumir toda la historia en una sola idea: Nada falla tanto como el éxito. En otras palabras, cuando la respuesta es igual al desafío, eso es éxito; pero cuando el desafío cambia, la antigua respuesta ya no funciona.


      
        ¿Por qué enunciados de misión? ¿Por qué momentos especiales con la familia? ¿Por qué momentos de acercamiento? Porque sin nuevos patrones básicos o estructuras en su lugar, las familias se saldrán de su curso.

      


      El desafío ha cambiado, entonces debemos desarrollar una respuesta que sea igual al desafío. El deseo de crear una familia sólida no es suficiente. Incluso las buenas ideas no son suficientes. Necesitamos una nueva mentalidad y nuevas habilidades. El desafío ha dado un gran salto y si queremos responder efectivamente, también nosotros debemos saltar.


      El marco de referencia de los 7 Hábitos representa dicha mentalidad y habilidades. En este libro les mostraré cómo, incluso en medio del ambiente turbulento, muchas familias están usando los principios de los 7 Hábitos para llegar al camino correcto y mantenerse ahí.


      Específicamente, voy a alentarlos para que fijen un “tiempo familiar” especial cada semana que, salvo emergencias o interrupciones inesperadas, no se pueda violar. Este tiempo familiar será un tiempo para planear, comunicar, enseñar valores y divertirse juntos. Será una factor poderoso para ayudar a usted y a su familia a mantenerse en el camino. También voy a sugerir que tenga momentos de acercamiento con cada miembro de su familia, momentos en que la agenda por lo general la escribe la otra persona. Si hace estas dos cosas, puedo casi garantizarle que la calidad de su vida familiar mejorará dramáticamente.


      ¿Por qué enunciados de misión? ¿Por qué tiempos especiales con la familia? ¿Por qué momentos de acercamiento? Sencillamente porque el mundo ha cambiado de manera radical y la velocidad del cambio mismo está cambiando, está aumentando. Sin nuevos patrones básicos o estructuras en su lugar, las familias se saldrán de su curso.


      Como una vez dijo Alfred North Whitehead: “El hábito de la utilización activa de los principios bien entendidos es la posesión final de la sabiduría”.13 No tiene que aprender cien prácticas nuevas. No tiene que estar constantemente buscando técnicas más nuevas o mejores. Todo lo que necesita es un marco básico de principios fundamentales que puedan aplicarse en cualquier situación.


      Los 7 Hábitos crean dicho marco. El mayor poder de los 7 Hábitos no radica en los hábitos individuales, sino en todos los hábitos juntos y en la relación entre ellos. Con este marco usted puede diagnosticar o averiguar casi cualquier cosa que suceda en una situación familiar. Puede sentir cuáles son los pasos para arreglarla o mejorarla. Millones de personas que leen el material original de los 7 Hábitos pueden dar testimonio de esto. No es que los hábitos le digan qué hacer, sino que le dan una forma de pensar y de ser con las que usted sabrá qué hacer, y cuándo hacerlo. Cómo hacerlo requiere habilidad y eso implica práctica.


      Como dijo una familia: “En ocasiones hemos encontrado difícil vivir estos principios. Pero es mucho, ¡mucho más difícil no hacerlo!” Toda acción tiene una consecuencia y las acciones que no están basadas en principios tendrán consecuencias infelices.


      Así, mi segundo propósito al escribir este libro es mostrarle cómo, sin importar su situación, el marco de los 7 Hábitos puede ser una herramienta muy útil para ayudarle a diagnosticar su situación y crear un cambio positivo de dentro hacia fuera.


      3. Una brújula. El marco de los 7 Hábitos afirma profundamente que usted es la fuerza creativa de su propia vida y que, a través de su ejemplo y liderazgo, puede convertirse en una fuerza creativa y agente de cambio en su vida familiar. Entonces el tercer propósito de este libro es ayudarle a reconocer y desarrollar cuatro dones únicos que usted tiene y que le permitirán convertirse en un agente de cambio en su familia. Estos dones se convierten en una brújula o un sistema interno de guía que ayudarán a su familia a mantenerse en el camino correcto mientras se dirigen hacia su destino. Le permiten reconocer y alinear su vida con principios universales, incluso en medio del clima social turbulento, y lo facultan para determinar y tomar la acción más adecuada y efectiva para su situación.


      
        Mucho más que técnicas y prácticas que pueden haber funcionado en otras situaciones, necesita un enfoque que lo capacite, incluso lo faculte, para aplicar principios a su situación.

      


      ¿No estaría de acuerdo en que cualquier contribución que este libro hiciera a usted y a su familia sería mucho mejor si lo hiciera independiente de mí o cualquier otro autor o consejero, y lo facultara para averiguar las cosas por usted mismo y conseguir otros recursos que usted sintiera necesarios?


      De nuevo, nadie conoce la situación de su familia como usted. Usted es el que está en la cabina. Usted es quien tiene que manejar la turbulencia, el clima, las fuerzas que lo sacarán de curso junto con su familia. Usted es quien está equipado para entender qué necesita suceder en su familia y hacerlo suceder.


      Mucho más que técnicas y prácticas que pueden haber funcionado en otras situaciones, necesita un enfoque que lo capacite, incluso lo faculte, para aplicar principios a su situación.


      Hay una expresión en el Lejano Oriente: “Da a un hombre un pescado y lo alimentarás por un día; enséñale a pescar y lo alimentarás por toda la vida”. Este libro no trata sobre dar un pescado. Aunque hay ilustraciones y ejemplos de todo tipo de personas y todo tipo de situaciones que muestran cómo aplicaron los 7 Hábitos en sus circunstancias, el enfoque de este libro es enseñarle a pescar. Esto se logrará compartiendo una serie de principios en secuencia que le ayudarán a desarrollar su propia capacidad para optimizar su situación particular. Así que vea más allá de las historias. Busque los principios. Las historias pueden no aplicar a su situación, pero puedo garantizarle que los principios y el marco de referencia sí aplicarán.


      El fin en la mente: Una hermosa cultura familiar


      Este libro trata sobre los 7 Hábitos de las familias altamente efectivas. ¿Qué significa “efectividad” en la familia? Sugiero que puede capturarse en cuatro palabras: una hermosa cultura familiar.


      Cuando digo cultura, me estoy refiriendo al espíritu de la familia,


      el sentimiento, las “vibraciones”, la química, el clima o atmósfera en el hogar. Es el carácter de la familia, la profundidad, calidad y madurez de las relaciones. Es la manera en que los miembros de la familia se relacionan entre sí y cómo se sienten. Es el espíritu o sentimiento que crece de los patrones colectivos de conducta que caracteriza la interacción familiar. Y estas cosas, como la punta de un iceberg, surgen de la masa invisible de creencias y valores compartidos que hay debajo.


      
        La familia misma es una experiencia de «nosotros», una mentalidad de «nosotros».

      


      Cuando hablo de una hermosa cultura familiar, sé que la palabra “hermosa” puede tener diferentes significados para cada persona. Pero la uso para describir una cultura vigorosa donde los miembros de la familia disfrutan estar juntos profunda, sincera y genuinamente, donde tienen la sensación de creencias y valores compartidos, donde actúan e interactúan de maneras que realmente funcionan, con base en los principios que gobiernan todo en la vida. Estoy hablando de una cultura que ha cambiado de “yo” a “nosotros”.*


      La familia misma es una experiencia de “nosotros”, una mentalidad de nosotros”. Por consiguiente, el cambio de “yo” a “nosotros”, de independencia a interdependencia, es quizá uno de los aspectos más desafiantes y difíciles de la vida familiar. Pero como el “camino menos transitado” del que se habla en el poema de Robert Frost,14 es el camino que hace toda la diferencia. A pesar de la prioridad que la cultura americana da a la libertad individual, a la gratificación inmediata, la eficiencia y el control, literalmente no existe un camino cargado con tanta alegría y satisfacción que el camino de la vida familiar rica e interdependiente.


      Cuando su felicidad viene principalmente de la felicidad de otros, sabe que ha cambiado de “yo” a “nosotros”. Entonces cambia el proceso completo de solución de problemas y de aprovechamiento de oportunidades. Pero hasta que la familia es realmente una prioridad, este cambio por lo general no se da. El matrimonio con frecuencia se vuelve nada más que dos solteros casados viviendo juntos, porque el movimiento de independencia a interdependencia nunca sucede.


      Una hermosa cultura familiar es una cultura “nosotros”. Refleja ese movimiento. Es la clase de cultura que les permite trabajar juntos para seleccionar y moverse hacia un destino “juntos” y contribuir, hacer una diferencia, en la sociedad en general y quizá para otras familias en particular. También le permite manejar las fuerzas poderosas que lo sacarán del camino, incluyendo el clima turbulento fuera del avión (la cultura en que vivimos y las cosas como caídas económicas o enfermedades repentinas, sobre las cuales no se tiene control) y el clima social turbulento dentro de la cabina (contención, falta de comunicación y la tendencia a criticar, quejarse, comparar y competir).


      Involucre a su familia ahora


      Antes de moverse realmente a los 7 Hábitos, me gustaría reconocer que la respuesta al libro original de los 7 Hábitos y el deseo expresado para aplicar este material a la familia ha sido abrumadora. Con base en esa respuesta, he incluido algunas de las historias familiares que “realmente funcionaron” que aparecen en el libro original de los 7 Hábitos.


      Pero la mayoría de las historias son nuevas, muchas, de hecho, han sido compartidas por personas que trabajan para aplicar estos principios a sus propias familias.** Sugiero que lean las historias con la idea de sacar de ellas los principios fundamentales involucrados, así como las ideas para posibles aplicaciones, incluso aplicaciones nuevas y diferentes, en su propia familia.


      
        Tenga en mente que cuando está trabajando con su familia, “despacio” es “rápido” y visceversa.

      


      También me gustaría sugerir que, si es posible, dé pasos inmediatos para involucrar a su familia desde el principio. Puedo garantizarle que el aprendizaje será más profundo, el acercamiento será mayor y el discernimiento y la alegría mucho mejor si pueden descubrirlo y compartirlo juntos. También, haciendo esto juntos, no se encontrará a la delantera de su cónyuge o sus hijos adolescentes que podrían sentirse amenazados por su nuevo conocimiento o por su deseo de crear un cambio. Sé de muchas personas que se adentraron en libros de autoayuda sobre la familia y empezaron a juzgar a su cónyuge, tan severamente que un año después se dieron cuenta que tenía “justificación” para divorciarse.


      Aprender juntos será una fuerza poderosa para ayudarle a construir una cultura “nosotros”. Entonces, si es posible, lean el libro juntos, incluso tal vez en voz alta, uno al otro. Discutan las historias juntos. Hablen sobre las ideas juntos. Puede desear comenzar simplemente por compartir algunas de las historias a la hora de la cena. O puede querer entablar una discusión más profunda y aplicarlo. He incluido algunas sugerencias de primeros pasos al final de cada capítulo sobre maneras de enseñar e involucrar a su familia, e incluso grupos de estudio, en el material presentado en ese capítulo. También puede desear referirse al diagrama de los 7 Hábitos y definiciones de la página 531. Tenga paciencia. Vaya despacio. Respete el nivel de comprensión de cada persona. No fuerce el material. Tenga en mente que cuando está trabajando con su familia, “despacio” es “rápido” y viceversa.


      Pero de nuevo, reconozco que usted es el experto en su familia. Su situación puede ser tal que no quiere involucrar a nadie más en este momento. Puede estar enfrentando asuntos sensibles que no sería sabio manejar juntos. O puede simplemente querer ver si este material tiene sentido y luego involucrar a los demás más adelante. O puede sólo querer comenzar con su cónyuge y algunos de los hijos mayores.


      
        «¡Nunca, nunca, NUNCA debe darse por vencido!»

      


      Eso está bien. Usted conoce mejor su situación. Sólo estoy diciendo que después de años de experiencia trabajando con los 7 Hábitos en muchos escenarios distintos, he aprendido que cuando las personas trabajan juntas, cuando lo leen juntas, lo discuten juntas, lo revisan y tienen nuevos discernimientos y entendimiento juntas, se inicia un proceso de acercamiento que se vuelve verdaderamente emocionante. El espíritu es de unión: “Yo no soy perfecto. Tú no eres perfecto. Estamos aprendiendo y creciendo juntos”. Cuando se comparte con humildad lo que se está aprendiendo, sin intención de “someter” a la otra persona, descongela las etiquetas o los juicios que otros tienen de usted y se vuelve “seguro”, permisible y legítimo que continúe creciendo y cambiando.


      Yo diría esto: no se desanimen si en sus esfuerzos iniciales encuentran rechazo. Tengan en mente que siempre que intenten algo nuevo, van a tener alguna resistencia:


      “¿Qué hay de malo con nosotros?”


      “¿Por qué tanto alboroto por cambiar?”


      “¿Por qué no podemos ser como una familia normal?”


      “Tengo hambre. Vamos a comer primero.”


      “Sólo tengo diez minutos. Debo irme.”


      “¿Puedo invitar a un amigo?”


      “Mejor veo la televisión.”


      Sólo sonría y siga hacia adelante. Se lo prometo: ¡el esfuerzo valdrá la pena!


      El milagro del árbol de bambú chino


      Por último, me gustaría sugerir que todo lo que hagan en su familia, siempre tengan en mente el milagro del árbol de bambú chino. Después de que se planta la semilla de este asombroso árbol, no se ve nada, absolutamente nada, durante cuatro años, excepto un pequeño bulbo saliendo de la tierra. Durante esos cuatro años, todo el crecimiento se lleva a cabo bajo la tierra en una estructura masiva y fibrosa de raíces que se expande hacia abajo y a lo ancho debajo de la tierra. Pero entonces, en el quinto año, el árbol de bambú chino crece ¡hasta 25 metros!


      Muchas cosas en la vida familiar son como el árbol de bambú chino. Uno trabaja e invierte tiempo y esfuerzo, y hace todo lo posible para nutrir el crecimiento y en ocasiones no se ve nada durante semanas, meses o incluso años. Pero si se es paciente y se sigue trabajando y alimentando, ese “quinto año” llegará y se asombrará del crecimiento y el cambio que verá que se ha dado.


      Paciencia es fe en la acción. Paciencia es diligencia emocional. Es la voluntad de sufrir por dentro para que otros puedan crecer. Revela amor. Da cabida a la comprensión. Incluso cuando somos conscientes de nuestro sufrimiento en el amor, aprendemos sobre nosotros mismos y nuestras debilidades y motivos.


      Entonces, parafraseando a Winston Churchill, “¡nunca, nunca, NUNCA debemos damos por vencidos!”


      Sé de una pequeña que siempre corría a la puerta del frente. Su madre salía, la abrazaba y la invitaba a volver a entrar. Un día la pequeña hizo lo mismo y, como su madre estaba ocupada, olvidó ir por ella. Después de un rato la pequeña volvió a entrar en la casa. Su madre la abrazó y le dijo que le daba gusto que hubiera entrado. Entonces la niña dijo: “Mamá, siempre ven por mí”.


      Dentro de nosotros está esta profunda añoranza por el “hogar”, por las relaciones e interacciones ricas y satisfactorias de la vida familiar de calidad. Nunca debemos damos por vencidos. No importa lo lejos que sintamos que nos hemos retirado del camino, s empre podemos dar los pasos hacia el camino correcto. Le recomiendo firmemente: No importa lo lejos que su hijo o hija parezca estar, siga intentándolo. Nunca se dé por vencido. Sus hijos son sangre de su sangre, carne de su carne, ya sea físicamente por nacimiento o emocionalmente por los vínculos de compromiso familiar que ha hecho. Eventualmente, como el hijo pródigo, volverán. Usted los reclamará.


      Como la metáfora del avión nos lo recuerda, el destino está al alcance. Y la jornada puede ser rica, enriquecedora y divertida. De hecho, jornada es realmente parte del destino, porque en la familia, como en la vida, la manera en que viajamos es tan importante como a dónde llegamos.


      Como Shakespeare lo escribió:


      
        Hay en los negocios humanos una marea que,


        tomada cuando está llena,


        conduce a la fortuna; y omitida,


        hace que el viaje de la vida esté circundado de bajíos y miserias.


        Flotando estamos ahora en ese mar,


        y tenemos que aprovechar la corriente cuando es favorable


        o perder nuestras metas.15

      


      Debemos tomar esta marea ahora, a pesar de las tendencias en la sociedad, todos sabemos que la familia es terriblemente importante. De hecho, cuando pregunto al público en todo el mundo cuáles son las tres cosas más importantes en su vida, el 95 por ciento ponen “familia” o “relaciones familiares” en esa lista. El setenta y cinco por ciento pone a la familia primero.


      Yo siento lo mismo y me imagino que ustedes también. Nuestras alegrías más grandes, así como las penas más profundas rodean lo que está sucediendo en nuestra vida familiar. Se dice que “ninguna madre es más feliz que el más infeliz de sus hijos”. Queremos que las cosas sean correctas. Queremos tener la alegría que sabemos que es posible, natural y correcta en la vida familiar. Pero cuando sentimos una brecha entre esta visión de la vida familiar hermosa que queremos tener y la realidad de nuestras relaciones familiares, nos sentimos fuera de curso. Es fácil desanimarse, sentir un poco de desesperanza, sentir que no hay manera en que podamos tener la clase de vida familiar que tanto queremos.


      Pero hay esperanzas, ¡tremenda esperanza! La clave es recordar seguir trabajando de dentro hacia fuera y seguir regresando al camino correcto cuando nos salimos de él.


      Le deseo lo mejor. Sé que su familia es diferente a la nuestra. Debido al divorcio o a la muerte de su cónyuge, puede estar intentando criar hijos solo. Puede ser un abuelo con todos sus hijos ya grandes. Puede estar recién casado y no tener hijos todavía. Puede ser un tío o un hermano o un primo. Pero quienquiera que sea, es parte de una familia, y el amor a la familia es algo único. Cuando las relaciones familiares son buenas, la vida misma es buena. Es mi esperanza y creencia que estos 7 Hábitos les ayudarán a crear una cultura familiar hermosa en la cual la vida sea realmente buena.


      
        * Para una encuesta complementaria autocalificable que le ayude a evaluar su cultura familiar actual, llame al (801) 229-1333 o visite www.franklincovey.com en internet


        ** Los nombres han sido cambiados para proteger la privacidad de aquellos que tan generosamente han compartido sus experiencias.

      

    

  


  
    
      
        
          
            	COMPARTIENDO ESTE CAPÍTULO CON ADULTOS Y ADOLESCENTES
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      La vida familiar es como un viaje en avión


      
        	Revise la ilustración del avión en las páginas 19 y 21. Pregunte a los miembros de su familia: ¿De qué manera creen que se parezca la vida familiar a un viaje en avión?


        	Pregunte: ¿Cuándo sienten que nuestra familia está “fuera de curso”? Las respuestas podrían incluir: durante momentos de presión, en momentos de conflicto cuando hay peleas, gritos, culpas y críticas; durante momentos dolorosos de soledad e inseguridad.


        	Pregunte: ¿Cuándo sienten que nuestra familia está “en el camino correcto”? Las respuestas podrían incluir: cuando caminamos juntos, cuando hablamos, nos relajamos, vamos al parque, cuando viajamos juntos o celebramos cenas especiales, fiestas de “trabajo”, días de campo familiares, etcétera.


        	Aliente a los miembros de la familia a pensar en una ocasión en que supieron que estaban fuera de curso. Pregunte: ¿Qué lo ocasionó? ¿Qué otras cosas pueden pensar de ese impacto negativo que hubo en ustedes?


        	Revise la historia “Encontré a mi hijo de nuevo” en las páginas 24 y 26. Pregunte a los miembros de la familia: ¿Cómo podemos regresar al camino correcto? Algunas ideas podrían incluir: dedicar tiempo a cada uno, pedir y recibir retroalimentación, escuchar, perdonar, disculparse, deshacerse del orgullo, volverse humilde, asumir responsabilidad, examinar su pensamiento, conectarse con lo que es importante, respetarse entre sí, considerar las consecuencias.


        	Revise las ideas de Sean: “Mamá y papá siempre regresan”, en la página 20. Discuta cómo los miembros de la familia pueden corregir su curso más efectivamente.

      


      Aprendiendo juntos


      
        	Pregunte a los miembros de la familia: ¿Cómo aprendemos y compartimos juntos como familia? Las respuestas podrían incluir: leyendo juntos, compartiendo música, viajando, disfrutando nuevas experiencias juntos, coleccionando fotos familiares, compartiendo historias de la familia. Pregunte: ¿Qué tan importante es para ustedes la familia?


        	Discuta cómo pueden hacer un compromiso de leer y discutir este libro juntos.

      


      Nunca es demasiado tarde


      
        	Considere el milagro del árbol de bambú chino como se describe en las páginas 36 y 37. Revise la historia “Mamá, siempre ven por mí” en la página 37. Pregunte a los miembros de la familia: ¿De qué manera esto impacta la forma en que pensamos sobre nuestra familia y las luchas que enfrentamos? ¿Existe algún área específica o relación en la cual necesitemos conceder tiempo para el crecimiento?

      


      [image: ]


      
        
          
            	[image: ]

            	COMPARTIENDO ESTE CAPÍTULO CON NIÑOS

          

        
      


      Juegue este juego


      
        	Cubra los ojos a un miembro de la familia. Condúzcalo a un lugar en la casa, el patio o un parque cercano, donde pueda volver al punto de partida sin ver y sin dificultad. Verifique que el camino de regreso sea seguro, sin escalones ni otros obstáculos.


        	Dé varias vueltas a la persona y explique que su tarea es encontrar el camino de regreso al punto de partida designado.


        	Deje que la persona trate de regresar. Después de un momento, pregunte si le gustaría tener ayuda o claves.


        	Permita a los miembros de la familia que dirijan a la persona de regreso con instrucciones como “vuelta a la izquierda, derecho, vuelta a la derecha”.


        	Cuando esté de regreso, pregunte a la persona si le fue difícil encontrar el camino cuando no podía ver y no tenía instrucciones. Dé a cada niño la oportunidad de jugar este juego y encontrar el camino de regreso.

      


      Resuma el juego


      
        	Ayude a los niños a entender que todos están viviendo una vida juntos, pero nadie puede ver el futuro. Con frecuencia necesitarán instrucciones y claves, y algo de ayuda de su familia para llegar a su destino.


        	Hable sobre lo maravilloso que es tener una familia en quien apoyarse.


        	Ayude a los niños a ver que un “plan de vuelo” familiar y un poco de “ayuda”, para que se convierta en una familia sólida y feliz, es tan valioso como la ayuda que recibieron cuando estaban vendados y trataban de encontrar el camino al punto de partida.

      


      Acción


      
        	Decidan reunirse semanalmente como familia y hablar de su plan de vuelo familiar. Discuta qué pueden hacer para ayudarse entre sí, apoyarse, divertirse juntos y estar cerca toda su vida.


        	Durante la semana, coloque pequeños recordatorios en algunas partes, sobre la reunión de la familia.


        	Planee actividades de acercamiento divertidas como la visita a un miembro de la familia que no vive en la casa, una visita a la heladería, un día de deportes o compartir una gran lección o historia que muestre claramente cuánto valora a la familia y lo comprometido que está como padre para hacerla una prioridad.
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      HÁBITO 1

      SER PROACTIVO
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      Como lo mencioné en el libro original de los 7 Hábitos, hace muchos años cuando me encontraba en Hawái en un sabático, estaba revisando algunos libros en la parte de atrás de la biblioteca de la universidad. Un libro llamó mi atención y al hojearlo mis ojos cayeron en un simple párrafo tan extraordinario, tan memorable, tan asombroso que influenció profundamente el resto de mi vida.


      En ese párrafo había tres oraciones que contenían una idea muy poderosa:


      Entre el estímulo y la respuesta existe un espacio.

      En ese espacio radica el poder de elegir nuestra respuesta.

      En nuestra respuesta radica nuestro crecimiento y nuestra libertad.


      No puedo describir el efecto que tuvo en mí esa idea. Estaba impresionado. Reflexioné sobre ella una y otra vez. Me alegré con la libertad de esa idea. La personalicé. Entre cualquier cosa que me suceda y mi respuesta a eso había un espacio. En ese espacio estaba mi libertad y poder para elegir mi respuesta. Y en mi respuesta estaba mi crecimiento y felicidad.


      Mientras más lo pensaba, más comprendía que podía elegir respuestas que afectaran el estímulo mismo. Podría convertirme en una fuerza de la naturaleza en mi propio ser.


      Esta experiencia vino con fuerza a mi mente de nuevo cuando estaba en medio de una sesión de grabación y recibí una nota diciendo que Sandra estaba en el teléfono y necesitaba hablar conmigo.


      “¿Qué estás haciendo?”, me preguntó con bastante impaciencia. “Sabes que teníamos invitados a cenar hoy. ¿Dónde estás?”


      Estaba bastante molesta, pero lo que sucedió es que yo había estado todo el día metido en la grabación de un video sobre una montaña. Cuando llegamos a la escena final, el director insistió en que se hiciera con el sol viniendo del oeste, así que tuvimos que esperar casi una hora para lograr ese efecto especial.


      En medio de mi propia frustración por todas las demoras, contesté con amabilidad: “Mira, Sandra, no es mi culpa que tú hayas programado la cena. Y tampoco puedo evitar que las cosas aquí vayan retrasadas. Tendrás que arreglártelas sin mí, yo no puedo salir de aquí. Y mientras más tiempo hablemos, más tarde se hará. Tengo trabajo que hacer. Llegaré cuando pueda”.


      Al colgar el teléfono y empezar a caminar hacia la grabación, de repente me di cuenta de que mi respuesta a Sandra había sido completamente reactiva. Su pregunta había sido razonable. Ella se encontraba en una situación social difícil. Se habían creado expectativas y yo no estaba ahí para ayudarle a cumplirlas. Pero en vez de entender, estaba tan lleno de mi propia situación que respondí abruptamente, y esa respuesta sin duda había empeorado las cosas.


      Mientras más lo pensaba, más sabía que mis acciones en realidad se habían salido de contexto. Así no era como yo quería actuar con mi esposa. Ésos no son los sentimientos que quería en nuestra relación. Si tan sólo hubiera actuado diferente, si hubiera sido más paciente, más comprensivo, más considerado, si hubiera actuado de acuerdo con mi amor en lugar de reaccionar ante las presiones del momento, los resultados habrían sido completamente diferentes.


      Pero el problema era que yo no pensé en ello en el momento. En vez de actuar con base en los principios que sabía que tendrían resultados positivos, reaccioné con base en el sentimiento del momento. Me dejé atrapar por la emoción de la situación, la cual parecía tan abrumadora, tan agotadora en ese momento que me cegué completamente a lo que realmente sentía dentro y a lo que realmente quería hacer.


      [image: ]Por fortuna, pudimos terminar la grabación rápido. De camino a casa, era a Sandra, no la grabación, lo que tenía en la mente. Mi irritación había desaparecido. Los sentimientos de amor y comprensión hacia ella llenaban mi corazón. Me preparé para disculparme. Ella terminó disculpándose conmigo también. Las cosas se arreglaron y la calidez y cercanía de nuestra relación estaba restaurada.


      Creando un “botón de pausa”


      ¡Es tan fácil ser reactivo! ¿No le parece que éste es el caso en su vida? Se deja atrapar por el momento. Dice cosas que no quería decir. Hace cosas de las que después se arrepiente. Y piensa: “Ay, si tan sólo me hubiera detenido a pensarlo, nunca hubiera reaccionado así”.


      Obviamente, la vida familiar sería mucho mejor si las personas actuaran con base en sus valores más profundos, en vez de reaccionar a la emoción o las circunstancias del momento. Lo que todos necesitamos es un “botón de pausa”, algo que nos permita detenernos entre lo que nos sucede y nuestra respuesta a ello, y elegir nuestra propia respuesta.


      [image: ]Es posible que todos como individuos desarrollemos esta capacidad de pausa. Y también es posible desarrollar el hábito, justo en el centro de la cultura familiar, de aprender a hacer pausas y dar respuestas más sabias. Cómo crear ese botón de pausa en la familia, cómo cultivar el espíritu de actuar con base en valores centrados en principios en vez de reaccionar basados en sentimientos o circunstancias, es el enfoque de los Hábitos 1, 2 y 3.


      Sus cuatro dotes humanas únicas


      El Hábito 1, Ser proactivo, es la habilidad de actuar con base en principios y valores más que reaccionar con base en la emoción o las circunstancias. La habilidad de hacer eso viene del desarrollo y uso de cuatro dotes humanas únicas que los animales no tienen.


      Para ayudarle a entender qué son esas dotes, permítame compartir cómo una madre de familia las usó para convertirse en agente de cambio en su familia: Dijo:


      Durante años luché con mis hijos y ellos peleaban entre sí. Constantemente los juzgaba, los criticaba y los ofendía. Nuestro hogar estaba lleno de pleitos y yo sabía que mis regaños constantes estaban lastimando la autoestima de mis hijos.


      Una y otra vez decidí tratar de cambiar, pero cada vez que sucedía algo volvía de nuevo a mis patrones negativos habituales. La situación me causaba odio a mí misma y desahogaba esa ira contra mis hijos, eso me hacía sentir aún más culpable. Me sentía atrapada en una espiral descendente que empezaba en mi infancia y que no podía evitar. Sabía que tenía que hacer algo, pero no sabía qué.


      Eventualmente decidí hacer de mis problemas un asunto de pensamiento sostenido, meditación y oración específica y profunda. Gradualmente llegué a dos discernimientos sobre los motivos reales de mi conducta negativa y crítica.


      Primero, llegué a ver con mayor claridad el impacto que mis propias experiencias de infancia tenían sobre mi actitud y mi comportamiento. Comencé a ver las cicatrices psicológicas de mi crecimiento. Mi hogar había sido un hogar roto en casi cualquier sentido. No recuerdo nunca haber visto a mis padres hablar sobre sus problemas o diferencias. Siempre discutían o peleaban, o de mala manera se iba cada quien por su lado y no se hablaban en varios días. En ocasiones podían ser semanas. El matrimonio de mis padres eventualmente terminó en divorcio.


      Entonces, cuando yo tuve que manejar los mismos asuntos y problemas con mi propia familia, no supe qué hacer. No tenía un modelo, un ejemplo a seguir. En vez de buscar un modelo o conseguirlo dentro de mí misma, sacaba mi frustración y mi confusión con mis hijos. No me gustaba nada hacerlo, pero me encontraba tratando a mis hijos igual que como mis padres me trataron a mí.


      El segundo discernimiento fue que trataba de ganar aprobación social para mí misma a través de la conducta de mis hijos. Quería gustarle a otras personas por medio de su buena conducta. Constantemente temía que en vez de ganar aprobación, la conducta de mis hijos me avergonzara. Debido a la falta de confianza en ellos, los regañaba, amenazaba, sobornaba y manipulaba para que se comportaran como yo quería. Comencé a ver que mis ansias por tener aprobación impedían a mis hijos crecer y responsabilizarse. Mis acciones realmente ayudaban a crear lo que yo más temía: conductas irresponsables.


      Esos dos discernimientos me ayudaron a darme cuenta de que necesitaba conquistar mis problemas, en vez de intentar encontrar soluciones haciendo que los demás cambiaran. Mi infancia infeliz y confundida me inclinaba a ser negativa, pero no me forzaba a ser de esa manera. Podía elegir responder de manera diferente. Era inútil culpar a mis padres o a mis circunstancias por mi dolorosa situación.


      Fue muy difícil admitirlo. Tuve que luchar con años de orgullo acumulado. Pero gradualmente me tragué la píldora amarga y descubrí un sentimiento maravillosamente libre. Yo tenía el control. Podía elegir el camino. Era responsable de mí misma.


      Ahora, cuando estoy en una situación frustrante, hago una pausa. Examino mis tendencias. Las comparo contra mi visión. Evito hablar impulsivamente o perder los estribos. Me esfuerzo constantemente por lograr perspectiva y control.


      Como la lucha continúa, con frecuencia me retiro a la soledad de mi yo interno para volver a comprometerme con ganar privadamente mis batallas, para enderezar mis motivos.


      Esta mujer pudo crear un botón de pausa o un espacio entre lo que le sucedía y su respuesta a eso. En ese espacio pudo actuar en vez de reaccionar. ¿Cómo lo logró?


      Note cómo ella pudo detenerse y casi observarse a sí misma, estar consciente de su comportamiento. Ésta es la primera dote humana: autoconciencia. Como seres humanos podemos apartarnos de nuestra vida y observarla. Podemos incluso observar nuestros pensamientos Podemos entonces hacer cambios y mejoras. Los animales no pueden hacerlo, pero nosotros sí. Esta mujer lo hizo. Y la llevó a discernimientos importantes.


      La segunda dote que usó fue su conciencia. Noten cómo su conciencia, su sentido moral o ético, o “voz interna”, le permitió saber que la manera en que trataba a sus hijos era dañina, que la estaba llevando, junto con sus hijos, por el mismo camino destructor que ella recorrió de niña. La conciencia es otra dote humana única. Le permite evaluar lo que observa en su propia vida. Para usar una metáfora de cómputo, podemos decir que este sentido moral de qué está bien y qué está mal radica en nuestro “hardware”. Pero debido a todo el “software” social que recolectamos, y debido a que usamos mal, desechamos y rechazamos esta dote especial de conciencia, podemos perder contacto con esta naturaleza moral dentro de nosotros. La conciencia nos da, no sólo un sentido moral, sino un poder moral. Representa una fuente de energía que nos alínea con los principios más profundos y más finos contenidos en nuestra naturaleza más alta. Las seis religiones principales del mundo, de una u otra manera, y usando diferente lenguaje, nos enseñan una idea básica.


      Ahora note la tercera dote que ella usó: imaginación. Ésta es su habilidad de visualizar algo enteramente diferente a su experiencia pasada. Pudo visualizar o imaginar una respuesta mucho mejor, una que funcionaría en el corto y el largo plazo. Ella reconoció esta capacidad cuando dijo: “Yo tenía el control. Podía elegir un camino mejor”. Como ya era autoconsciente, pudo examinar sus tendencias y compararlas contra su visión de un camino mejor.


      ¿Y cuál es la cuarta dote? Es voluntad independiente, el poder de tomar acción. Escuche su lenguaje de nuevo: “Evité hablar impulsivamente o perder los estribos.
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      Me esforcé constantemente por lograr perspectiva y control” y “Como la lucha continúa, con frecuencia me retiro a la soledad de mi yo interno para volver a comprometerme con ganar privadamente mis batallas, para enderezar mis motivos”. Observe la tremenda intención y fuerza de voluntad que tenía esa mujer. Nadaba contra corriente, incluso contra tendencias profundamente arraigadas. Estaba dispuesta a lograr control en su vida. Hizo que sucediera. Claro que es difícil. Pero ésa es la esencia de la verdadera felicidad: subordinar lo que queremos ahora por lo que queremos eventualmente. Esta mujer subordinó su impulso de regresar, justificarse, ganar, satisfacer su ego, todo en nombre de la sabiduría que su conciencia e imaginación le habían dado, porque eventualmente lo que quería era algo mucho más grande, mucho más poderoso en el espíritu de la familia que la gratificación egoísta a corto plazo que tenía antes.


      Estas cuatro dotes, autoconciencia, conciencia, imaginación creativa y voluntad independiente, radican en el espacio que los humanos tenemos entre lo que nos sucede y nuestra respuesta a ello.


      Los animales no tienen ese espacio entre el estímulo y la respuesta. Son totalmente un producto de sus instintos naturales y su entrenamiento. Aunque también poseen dotes únicos que nosotros no tenemos, básicamente viven para sobrevivir y procrear.


      Pero gracias a este espacio en los seres humanos, hay más, infinitamente más. Y este “más” es la fuerza de la vida, la propensión que nos mantiene siempre alertas. De hecho, “crecer o morir” es el imperativo moral de toda existencia.


      Desde la clonación exitosa de la oveja Dolly en Escocia, ha habido un interés renovado en la posibilidad de clonar personas y la cuestión de si sería ético. Hasta ahora, mucha de la discusión está basada en la suposición de que las personas son animales simplemente más avanzados, que no hay espacio entre el estímulo y la respuesta, y que somos fundamentalmente un producto de la naturaleza (nuestros genes) y la nutrición (nuestra capacitación, crianza, cultura y ambiente presente).


      Pero esta suposición no empieza a explicar las grandes alturas que las personas como Gandhi, Nelson Mandela o la Madre Teresa han escalado, o tantos padres de familia en las historias de este libro han logrado. Eso es porque muy profundo en el dna, en la estructura cromosómica del núcleo de toda célula de nuestro cuerpo, existe la posibilidad de más desarrollo y crecimiento, y logros y contribuciones más grandes debido al desarrollo y uso de estas dotes humanas únicas.


      Como esta mujer aprendió a desarrollar y usar su botón de pausa, está volviéndose proactiva. También está convirtiéndose en una “persona de transición” para su familia, es decir, está deteniendo la transmisión de tendencias de una generación a otra. Está deteniéndose ella misma. Está deteniéndose en ella misma. Está sufriendo, y usted sufrirá, en alguna medida, lo cual ayuda a extinguir la escoria intergeneracional, esta tendencia heredada, este hábito bien desarrollado de regresar, de ponerse a mano, para estar tranquilo. Su ejemplo es como el fuego que consume la semilla de la cultura familiar, para todos los que han entrado en sus llamas abrasadoras y destructivas.


      ¿Puede imaginarse todo lo bueno que está haciendo esta mujer?, ¿el cambio que está logrando, el modelo que está brindando, el ejemplo que está dando? Lenta, sutil y casi imperceptiblemente está logrando un cambio profundo en la cultura de la familia. Está escribiendo un nuevo guion. Se ha convertido en agente de cambio.


      Todos tenemos la habilidad de hacer esto y nada es más emocionante. Nada es más ennoblecedor, más motivante, más afirmante, más poderoso que la conciencia de estas cuatro dotes y cómo pueden combinarse para hacer surgir el cambio personal y familiar. En este libro vamos a explorar estas dotes con detalle a través de las experiencias de las personas que las han desarrollado y usado.


      El hecho de que tenemos estas cuatro dotes únicas no significa que tiene que haber una víctima. Incluso si usted viene de una familia disfuncional o abusiva, puede elegir pasar un legado de amabilidad y amor. Incluso si sólo quiere ser más amable y más paciente y respetuoso que algunos de los modelos que tuvo en su vida, cultivando estas cuatro dotes puede nutrir esa semilla de deseo y explotarla, permitiéndole convertirse en la clase de persona, la clase de miembro de familia que realmente quiere ser.


      Una “quinta” dote humana


      Cuando Sandra y yo volteamos para atrás y vemos a nuestra vida familiar, hemos llegado a la conclusión de que, en cierto sentido, podríamos decir que hay una quinta dote humana: sentido del humor. Podríamos fácilmente colocar al sentido del humor con la autoconciencia, la imaginación, la conciencia y la voluntad independiente, pero es realmente más una dote humana de segundo orden porque surge de la mezcla de las otras cuatro. Lograr una perspectiva de buen humor requiere autoconciencia, la habilidad de ver la ironía y la paradoja en las cosas, y reafirmar lo que es realmente importante. El humor viene de la imaginación creativa, la habilidad de poner las cosas juntas de manera que sean verdaderamente nuevas y divertidas. El sentido del humor genuino también viene de la conciencia, de ahí que es muy reconfortante y animador y no cae en el cinismo. También implica fuerza de voluntad para hacer la elección de desarrollar una mentalidad alegre, no ser reactivo, no sentirse agobiado.


      Aunque es una dote humana de segundo orden, es vitalmente importante para desarrollar una cultura familiar hermosa. De hecho, yo diría que en nuestra propia familia el elemento central que ha preservado la salud, la diversión, la unidad, la cercanía y la atracción magnética de nuestra cultura familiar es la risa, decir bromas, ver el lado “divertido” de la vida, y sencillamente divertirse juntos.


      Recuerdo un día cuando nuestro hijo Stephen era muy pequeño, nos detuvimos en la tienda a comprar helados. Una mujer llegó corriendo, pasó frente a nosotros con mucha prisa. Agarró dos botellas de leche y se apresuró a la caja. En la prisa, el ímpetu ocasionó que las botellas chocaran, explotando y regando leche y vidrios por todo el piso. Todo el lugar se quedó en silencio absoluto. Todos los ojos estaban sobre ella, en su estado vergonzoso. Nadie sabía qué hacer o qué decir.


      De repente, el pequeño Stephen dijo: “¡Ríase, señora, ríase!”


      Ella y todos los demás instantáneamente comenzamos a reír, poniendo el incidente en perspectiva. Desde entonces, cuando cualquiera de nosotros exagera ante una situación menor, alguien le dice: “¡Ríete!”


      Disfrutamos el buen humor incluso alrededor de nuestra tendencia a ser reactivos. Por ejemplo, una vez vimos juntos la película Tarzán, y decidimos aprender un poco del repertorio de los monos. Ahora, cuando nos damos cuenta de que estamos empezando a ponernos reactivos, actuamos este repertorio. Alguien empieza y todos lo seguimos. Nos rascamos los costados y gritamos “¡Uuuu, uuuu! ¡Aahh, aahh!” Para nosotros esto claramente comunica: “¡Detente! No hay espacio entre estímulo y respuesta. Nos estamos volviendo animales”.


      La risa es un gran liberador de tensiones. Es productora de endorfinas y otros químicos que alteran el estado de ánimo en el cerebro y dan sensación de placer y alivio del dolor. El humor es también un humanizador y equalizador en las relaciones. Es todas estas cosas, pero es también mucho, mucho más. Un sentido del humor refleja la esencia de “Estamos fuera del camino, ¿Y qué?” Pone las cosas en su perspectiva correcta para que no nos preocupemos demasiado. Nos permite darnos cuenta de que, en cierto sentido, todos los problemas son pequeños. Nos impide tomarnos demasiado en serio y estar constantemente tensos, contritos, demandantes, desproporcionados, desequilibrados y perfeccionistas. Nos permite evitar el daño de estar tan inmersos en los valores morales o envueltos en la rigidez moral, que nos cegamos a nuestras necesidades y las realidades de nuestra situación.


      Las personas que pueden reírse de sus errores, estupideces y asperezas pueden volver al camino correcto mucho más rápido que aquellas almas perfeccionistas que se ponen en el camino de la culpabilidad. El sentido del humor con frecuencia es la tercera alternativa para la culpa, las expectativas perfeccionistas y una vida más relajada.


      Igual que con todo lo demás, el humor puede llevarse al exceso. Puede resultar en una cultura de sarcasmo y burla, y puede incluso producir mentes ligeras donde nada se toma en serio.


      Pero el verdadero sentido del humor no es la ligereza de mente, es la ligereza de carga. Y ése es uno de los elementos fundamentales de una cultura familiar hermosa. Ser una persona alegre y sonriente que está siempre contenta y llena de buenas historias y buen humor es el elemento que hace que las personas quieran estar con otras personas. Es también la clave para la proactividad porque le da una manera positiva y animadora para responder a las altas y bajas de la vida cotidiana.


      Amor es un verbo


      En un seminario donde me encontraba dando una conferencia sobre el concepto de proactividad, un hombre se me acercó y dijo: “Stephen, me gusta lo que dices, pero toda situación es diferente. Mira mi matrimonio. Estoy muy preocupado. Mi esposa y yo no tenemos los mismos sentimientos que teníamos antes. Creo que ya no la amo y que ella tampoco me ama. ¿Qué puedo hacer?”


      “¿El sentimiento ya no está ahí?”, pregunté.


      “Exacto —reafirmó—. Y tenemos tres hijos que nos preocupan mucho. ¿Qué nos sugieres?”


      “Ámala”, contesté.


      ‘Te dije que el sentimiento ya no existe.”


      “Ámala.”


      “No me entiendes. El sentimiento de amor ya no existe.”


      “Entonces ámala. Si el sentimiento no está ahí, es una buena razón para amarla.”


      “Pero, ¿cómo amas a alguien que ya no amas?”


      “Amigo, amar es un verbo. Amor, el sentimiento, es un fruto de amar, el verbo. Así que ámala. Sacrifícate. Escúchala. Empatiza. Aprecia. Afírmala. ¿Estás dispuesto a hacerlo?”


      Hollywood nos ha enseñado a creer que el amor es un sentimiento. Las relaciones son desechables. El matrimonio y la familia son asuntos de contrato y conveniencia más que de compromiso e integridad. Pero estos mensajes dan un panorama muy distorsionado de la realidad. Si volvemos a nuestra metáfora del avión, estos mensajes son como la estática que impide la recepción clara de las instrucciones de la torre de control. Y sacan a muchas, muchas personas de su camino.


      
        «No tenemos que amar. Elegimos amar.»

      


      Mire a su alrededor, tal vez incluso a su propia familia. Cualquiera que haya pasado por un divorcio, por el alejamiento de un compañero, un hijo o un padre, o una relación rota, de cualquier modo podrá decirle que hay un dolor profundo, una cicatriz profunda. Y hay consecuencias duraderas que Hollywood por lo general no menciona. Así que aunque pudiera parecer “más fácil” en el corto plazo, con frecuencia es más difícil y más doloroso a largo plazo romper una relación que sanarla, particularmente cuando hay hijos involucrados.


      Como dijo M. Scott Peck:


      El deseo de amar no es el amor mismo… Amar es un acto de voluntad, una intención y una acción. La voluntad siempre implica elección. No tenemos que amar. Elegimos amar. No importa cuánto podamos pensar que estamos amando, si de hecho no estamos amando, es porque hemos elegido no amar y, por lo tanto, no amamos a pesar de nuestras buenas intenciones. Por otra parte, cuando nos ejercitamos en la causa del crecimiento espiritual, es porque hemos elegido hacerlo así. La elección de amar se ha hecho.1


      Tengo un amigo que usa sus dones para hacer una elección proactiva poderosa todos los días. Cuando va a casa después del trabajo, se sienta en el auto y presiona su botón de pausa. Literalmente pone su vida en pausa. Logra perspectiva. Piensa en los miembros de su familia y qué están haciendo dentro de las paredes de su casa. Considera qué clase de ambiente y sentimiento quiere ayudar a crear cuando llega. Se dice a sí mismo: “Mi familia es la parte más alegre, más placentera y más importante de mi vida. Voy a llegar a mi casa y a sentir y comunicar mi amor por ellos”.


      Cuando cruza la puerta, en vez de encontrar errores y criticar, o simplemente ponerse a descansar y relajarse, grita con fuerza: “¡Ya llegué. Por favor, eviten venir a abrazarme y besarme!” Luego pasea por toda la casa interactuando de manera positiva con todos los miembros de la familia, besando a su esposa, rodando en el suelo con los niños o haciendo lo que sea necesario para crear amabilidad y felicidad, ya sea sacando la basura o ayudando en un proyecto o simplemente escuchando. Hacer estas cosas lo libera de su fatiga, sus desafíos y problemas en el trabajo, sus tendencias a encontrar errores o decepcionarse de lo que pudiera encontrar en casa. Se vuelve una fuerza consciente y positiva en la cultura familiar.


      Piense en la elección proactiva que este hombre está haciendo y el impacto que tiene en su familia. Piense en las relaciones que está creando y cómo eso va a impactar toda dimensión de la vida familiar durante años, tal vez por generaciones.


      Cualquier matrimonio con éxito, cualquier familia con éxito requiere trabajo. No se da por accidente, es cuestión de logro. Requiere esfuerzo y sacrificio. Requiere saber que, “en lo bueno y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, por todos los días de mi vida”, amar es un verbo.


      Desarrollando sus dotes humanas únicas


      Las cuatro dotes humanas de las que hemos hablado son comunes a todas las personas, excepto quizá a algunos que están discapacitados mentalmente lo suficiente como para carecer de autoconciencia. Pero desarrollarlas requiere un esfuerzo consciente.


      Es como desarrollar un músculo. Si alguna vez ha intentado desarrollar sus músculos, sabe que la clave es poner toda la fibra hasta romperlos. Luego la naturaleza compensa en reparar el material roto y la fibra se vuelve más fuerte en 48 horas. Probablemente usted también sabe la importancia de ajustar sus ejercicios para mover los músculos más débiles en vez de tomar el curso de la menor resistencia y quedarse sólo con aquellos músculos que están fuertes y desarrollados.


      Por mi problema de rodillas y espalda, he tenido que aprender a hacer ejercicio de manera que me fuerza a trabajar mis músculos e incluso grupos de músculos enteros que de otra manera rara vez usaría o siquiera estaría consciente de ellos. Ahora sé que el desarrollo de estos músculos es necesario para obtener un nivel equilibrado e integrado de salud y acondicionamiento, para la postura, para varias actividades, y en ocasiones incluso para caminar bien. Por ejemplo, para compensar mis lesiones de rodillas, solía enfocarme sólo en desarrollar los cuádriceps, los músculos de enfrente de los muslos, pero me negaba a desarrollar los bíceps femorales, que son los músculos en la parte de atrás del muslo. Y esto afectaba la recuperación completa y balanceada de mis rodillas y también mi espalda.


      Así es en la vida. Nuestra tendencia es correr con fuerza y dejar las debilidades sin desarrollar. En ocasiones esto está bien, cuando podemos organizamos para hacer esas debilidades irrelevantes por medio de las fuerzas de otros, pero la mayoría del tiempo no está bien porque la utilización total de nuestras capacidades requiere superar esas debilidades.


      Lo mismo sucede con nuestras dotes humanas. Al pasar por la vida interactuando con circunstancias externas, con otras personas y con nuestra propia naturaleza, tenemos oportunidades constantes de enfrentamos con nuestras debilidades. Podemos elegir ignorarlas, o podemos presionar contra la resistencia y romperlas con nuevos niveles de competencia y fuerza.


      Considere el desarrollo de sus dotes mientras contesta el siguiente cuestionario:2


      
        Instrucciones: Encierre en un círculo el número que mejor represente su conducta o actitudes normales respecto a las preguntas de la izquierda. (0=Nunca, 2=A veces, 4=Siempre)


        
          
            
              	
                Autoconciencia:

              
            


            
              	
                1. ¿Soy capaz de separarme de mis pensamientos o sentimientos y examinarlos y cambiarlos?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                2. ¿Estoy consciente de la manera en que pienso de las cosas y el impacto que tiene en mis actitudes y conductas y los resultados que obtengo en mi vida?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                3. ¿Estoy consciente de la diferencia entre mi guion biológico, genealógico, psicológico y sociológico, de mis pensamientos internos y profundos?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                4. Cuando la respuesta de otras personas hacia mí, o algo que yo hago, desafía la manera como me veo, ¿soy capaz de evaluar esa retroalimentación contra el autoconocimiento profundo y aprender de él?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                Conciencia:

              
            


            
              	
                1. ¿En ocasiones siento la presión de que debo hacer algo o de que no debo hacer algo respecto a lo que hago?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                2. ¿Siento la diferencia entre “conciencia social”, lo que la sociedad me ha condicionado a valorar, y mis propios lineamientos internos?
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                3. ¿Siento internamente la realidad de los principios universales tales como integridad y confiabilidad?
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                4. ¿Veo un patrón en mi experiencia humana, más grande que la sociedad en la cual vivo, que valida la realidad de los principios?
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                Imaginación:

              
            


            
              	
                1. ¿Pienso por adelantado?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                2. ¿Visualizo mi vida más allá de la realidad presente?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                3. ¿Uso la visualización para ayudar a reafirmar y alcanzar mis metas?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                4. ¿Busco nuevas maneras creativas para resolver problemas en una variedad de situaciones y valoro las diferentes opiniones de los demás?
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                Voluntad independiente:

              
            


            
              	
                1. ¿Soy capaz de hacer y cumplir promesas a mí mismo como a los demás?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                2. ¿Tengo la capacidad de actuar sobre mis imperativos internos incluso cuando ello significa nadar contra corriente?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                3. ¿He desarrollado la habilidad de fijar y lograr metas significativas en mi vida?

              

              	[image: ]
            


            
              	
                4. ¿Puedo subordinar mis estados de ánimo a mis compromisos?

              

              	[image: ]
            

          
        


        Ahora sume su puntuación para cada una de las cuatro dotes. Mida su puntuación en cada una de las secciones siguiendo la clave a continuación:


        
          
            
              	0-7

              	Dote inactiva
            


            
              	8-12

              	Dote activa
            


            
              	13-16

              	Dote altamente desarrollada
            

          
        

      


      He hecho este cuestionario muchas veces con miles de personas en muchas situaciones diferentes y el hallazgo primordial es éste: La dote más rechazada es la autoconciencia. Tal vez usted haya escuchado la expresión “Estar fuera de onda”, que significa estar fuera de la manera normal de pensar, las suposiciones normales y los paradigmas con los cuales operamos. Esa es otra expresión para usar auto-conciencia. Hasta que se cultiva la dote de la autoconciencia, el uso de la conciencia, la imaginación y la fuerza de voluntad siempre estarán “fuera de onda”, es decir, en las experiencias de vida de uno o su manera presente de pensar o sus paradigmas.


      Así, en cierto sentido el único apalancamiento de las cuatro dotes humanas está en la autoconciencia, porque cuando se tiene la habilidad de estar fuera de onda, examinar sus suposiciones y su manera de pensar, para separarse de su mente y examinarla, pensar sobre sus pensamientos, sentimientos e incluso estados de ánimo, entonces se tiene la base para usar la imaginación, la conciencia y la voluntad independiente en formas enteramente nuevas. Literalmente se vuelve transcendente. Ha trascendido; ha trascendido sus antecedentes, su historia, su equipaje psíquico.


      Esta trascendencia es fundamental para la fuerza de la vida en todos nosotros y ayuda a liberar la propensión a convertirse, crecer, desarrollarse. También es fundamental en nuestras relaciones con los demás y en cultivar una cultura familiar hermosa. Mientras la familia tenga más una sensación colectiva de autoconciencia, más podrá mejorar: hacer cambios, elegir metas poco tradicionales y establecer estructuras y otros planes para lograr esas metas que radican fuera de los guiones sociales y patrones profundamente establecidos.


      El antiguo dicho griego “Conócete a ti mismo”3 es enormemente significativo porque refleja el entendimiento de que la autoconciencia es la base de todo el conocimiento. Si no nos tomamos en cuenta, todo lo que hacemos es proyectarnos en la vida y en otras personas. Entonces nos juzgamos por nuestros motivos, y a otros por sus conductas. Hasta que nos conocemos y estamos conscientes de nosotros mismos separados de los demás y del ambiente, hasta que podemos separarnos incluso de nosotros mismos para poder observar nuestras tendencias, pensamientos y deseos, no tenemos fundamento de donde conocer y respetar a otras personas, sin mencionar crear cambios dentro de nosotros mismos.


      Desarrollar todas estas cuatro dotes es vital para la proactividad. No se puede rechazar una de ellas porque la clave está en la sinergia o en la relación entre ellas. Hitler, por ejemplo, tenía tremenda autoconciencia, imaginación y fuerza de voluntad, pero no tenía conciencia. Y se comprobó que le hacía falta. También cambió el curso del mundo en muchas formas trágicas. Otros tienen muchos principios y conciencia, pero no tienen imaginación, ni visión. Son buenos, pero ¿buenos para qué? ¿Con qué fin? Otros tienen gran fuerza de voluntad pero no tienen visión. Con frecuencia hacen las mismas cosas una y otra vez sin un fin significativo en la mente.


      Y esto aplica también a una familia. La sensación colectiva de estas cuatro dotes, la relación entre estas dotes así como la relación entre las personas en la familia, es lo que permite a ésta llegar a niveles más y más altos de logro, significado y contribución. La clave radica en la nutrición adecuada de las cuatro dotes en la cultura individual y en la familiar, para que haya una gran sensación de conciencia familiar, una conciencia altamente cultivada, sensible y colectiva, el desarrollo de los instintos creativos e imaginativos en una visión compartida, y el desarrollo y uso de una voluntad personal y social sólida para hacer lo necesario a fin de cumplir con una misión, lograr una visión.


      El círculo de influencia y el círculo de preocupación


      La esencia de la proactividad y el uso de esas cuatro dotes únicas radica en asumir la responsabilidad y la iniciativa de enfocarse en la vida en las cosas sobre las que realmente podemos hacer algo. Como escribió San Francisco en su bien conocida “Oración de Serenidad”: “Dios dame serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, valor para cambiar las cosas que puedo y sabiduría para reconocer la diferencia”.4


      Una manera de hacer esta diferenciación más clara en nuestras mentes es observar nuestras vidas en términos de lo que yo llamo el círculo de influencia y el círculo de preocupación. El círculo de preocupación es un círculo grande que abarca todo lo que en su vida puede preocuparle. El círculo de influencia es un círculo más pequeño dentro del círculo de preocupación que abarca las cosas sobre las que usted puede realmente hacer algo.


      [image: ]


      La tendencia reactiva es enfocarse en el círculo de preocupación, pero esto sólo ocasiona que el círculo de influencia se reduzca. La naturaleza de la energía enfocada en el círculo de Inocupación es negativa. Y cuando combinamos esa energía negativa con rechazo al círculo de influencia, inevitablemente el círculo de influencia se hace más pequeño.


      [image: ]


      Pero las personas proactivas se enfocan en su círculo de influencia como resultado, ese círculo aumenta su tamaño.


      [image: ]


      Considere el impacto de la decisión de un hombre de trabajar en su círculo de influencia.


      Como a los 18 años noté que mamá y papá se estaban volviendo muy críticos uno del otro. Había discusiones y lágrimas. Se decían cosas ofensivas, y sabían lo que decían. También había reconciliaciones y decían “todo está bien”. Pero con el tiempo las discusiones aumentaron y las heridas eran más profundas.


      Cuando iba a cumplir los 21, finalmente se separaron. Recuerdo que en ese tiempo sentía una gran sensación de deber y deseo de ayudar a “remediarlo”. Creo que es una respuesta natural de cualquier hijo. Uno ama a sus padres. Quieres hacer todo lo posible.


      Le decía a mi papá: “¿Por qué no vas con mamá y le dices ‘Lo siento, he hecho muchas cosas que te lastiman, pero por favor perdóname. Vamos a arreglarlo. Me comprometo a hacerlo”. Y él contestaba: “No puedo. No voy a desnudar mi alma de esa manera para que vuelva a lastimarme”.


      A mamá le decía: “Miren todo lo que tienen juntos. ¿No vale la pena salvarlo?” Y ella me contestaba: “No puedo hacerlo. Simplemente no puedo manejar a este hombre”.


      Había una infelicidad profunda, angustia, ira en ambas parles. Y tanto mamá como papá hacían un esfuerzo increíble para que nosotros, los hijos, supiéramos que su parte estaba correcta y la del otro estaba mal.


      Cuando finalmente supe que iban a divorciarse, no podía creerlo. Me sentí tan vacío y triste por dentro. En ocasiones lloraba. Una de las cosas más sólidas de mi vida se había ido. Me consumía el autoenfoque. ¿Por qué yo? ¿Por qué no puedo hacer algo para ayudar?


      Tenía un muy buen amigo que me dijo: “¿Sabes qué necesitas hacer? Tienes que dejar de sentir pena por ti. Mírate. Éste no es tu problema. Estás conectado a él, pero este problema es de tus padres, no tuyo. Necesitas dejar de lamentarte y sentirte mal, y no tratar de averiguar qué puedes hacer para apoyar y amar a tus padres, porque ellos te necesitan a ti más de lo que te necesitaron antes”.


      Cuando mi amigo me dijo eso, algo pasó en mi interior. De repente me di cuenta de que yo no era la víctima. Mi voz interna dijo: “Tu mayor responsabilidad como hijo es amar a cada uno de tus padres y seguir tu propio camino. Necesitas elegir tu respuesta a lo que ha sucedido aquí”.


      Fue un momento profundo en mi vida. Fue un momento de elección. Sabía que no era una víctima y que podía hacer algo al respecto.


      Así, me concentré en amar y apoyar a mis padres, y no tomé partido. A ellos no les gustó. Me acusaban de ser neutral, de no estar dispuesto a dar la razón a alguien. Pero con el tiempo ambos llegaron a respetar mi posición.


      Cuando lo pienso, fue como si de repente hubiera podido separarme de mi ser, de mi familia, de su matrimonio; sabía que algún día quería casarme y tener una familia. Así que me pregunté: “¿Qué significa esto para ti, Brent? ¿Qué vas a aprender de todo esto? ¿Qué clase de matrimonio vas a construir? ¿A cuáles de tus debilidades que compartes con tus padres vas a renunciar?”


      Decidí que lo que realmente quería era un matrimonio sólido, saludable y con crecimiento. Desde entonces he encontrado que cuando tienes esa clase de resolución, te da el poder para digerir los momentos difíciles, para no decir algo que va a herir sentimientos, para disculparte, para volver al camino, porque estás afirmando algo que es más importante para ti que sólo la emoción del momento.


      También tomé la decisión de siempre recordar que es más importante ser “uno” que tener la razón o imponer tu criterio. La pequeña victoria que viene de ganar el argumento sólo provoca mayor separación, lo cual te priva de la satisfacción de una relación matrimonial. Considero esto como uno de mis más grandes aprendizajes de la vida. Y por ello estoy determinado a que cuando enfrentara una situación donde quisiera algo diferente de lo que mi esposa quisiera, e hiciera alguna tontería que levantara un muro entre nosotros, no permitirla nunca vivir con ese muro ni dejar que se hiciera más grande, siempre me disculparía. Siempre diría: “Lo siento”, y reafirmaría mi amor y compromiso hacia ella y se arreglaría todo. Determiné siempre hacer que todo lo que estuviera a mi alcance, no fuera perfecto, porque sabia que era imposible, pero si seguir trabajando en ello, seguir intentándolo.


      No ha sido fácil. A veces requiere mucho esfuerzo cuando hay asuntos difíciles. Pero creo que mi resolución refleja una prioridad que nunca hubiera surgido si yo no hubiera pasado por la doloroso experiencia del divorcio de mis padres.


      Piense en la experiencia de este hombre. Las dos personas que él más quería en el mundo, las personas de quienes había obtenido su sentido de identidad y seguridad durante años, y su matrimonio se estaba derrumbando. Se sintió traicionado. Su sensación de seguridad se habla puesto en riesgo. Su visión, sus sentimientos sobre el matrimonio estaban amenazados. Tenía un dolor muy grande. Más adelante dijo que habla sido la experiencia más difícil y desafiante de su vida.


      Con la ayuda de un amigo se dio cuenta de que el matrimonio estaba en su círculo de preocupación pero no en su círculo de influencia. Decidió ser proactivo. Supo que no podía remediar el matrimonio, pero había cosas que si podía hacer. Y su brújula interna le dijo cuáles eran esas cosas. Así que comenzó a enfocarse en su círculo de influencia. Decidió apoyar y amar a sus padres, incluso cuando era difícil, incluso cuando reaccionaban de manera negativa. Obtuvo valor para actuar con base en principios más que reaccionar ante la respuesta emocional de sus padres.


      También comenzó a pensar sobre su propio futuro, su matrimonio. Empezó a reconocer valores que quería tener en su relación con su futura esposa. Como resultado, pudo empezar su matrimonio con la visión de esa relación en la mente. Y el poder de esa visión le ha permitido superar los desafíos que se han presentado. Le ha dado el poder para disculparse y volver al camino correcto.


      ¿Puede ver la diferencia que hace el enfoque en el círculo de influencia?


      Considere otro ejemplo. Sé de unos padres de familia que decidieron que la conducta de su hija se había deteriorado hasta el punto donde si se le permitía seguir viviendo en la casa destruiría a la familia. El padre determinó que cuando ella llegara a casa esa noche, le diría que tenía que hacer ciertas cosas o mudarse al día siguiente. Así, se sentó a esperarla. Mientras la esperaba, decidió tomar un pedazo de papel y hacer una lista de los cambios que tenía que hacer para quedarse. Cuando terminó la lista, tenía sentimientos que sólo aquellos que han sufrido una situación similar pueden entender.


      Pero en este espíritu emocionalmente doloroso, mientras continuaba esperando que llegara a casa, volteó el pedazo de papel. Ese lado estaba en blanco. Decidió anotar ahí las mejoras que él haría si ella estaba de acuerdo con sus cambios. Estaba llorando al darse cuenta que su lista era más larga que la de ella. En ese espíritu humildemente la recibió cuando llegó a casa y empezaron una plática larga y profunda, comenzando con su lado del papel. Su elección de empezar con ese lado hizo toda la diferencia, de dentro hacia fuera.


      Ahora sólo piense en la palabra “responsable”, “responsable”, capaz de elegir su propia respuesta. Ésa es la esencia de la proactividad. Es algo que podemos hacer en nuestra vida. Lo interesante es que cuando nos enfocamos en el círculo de influencia y éste crece, también estamos modelando a otros a través de nuestro ejemplo. Y ellos tenderán a enfocarse en su círculo interno también. En ocasiones otros pueden hacer lo opuesto con la ira reactiva, pero si somos sinceros y persistentes, nuestro ejemplo puede impactar eventualmente el espíritu de todos para que se vuelvan proactivos y tomen más iniciativa, más “responsabilidad” en la cultura familiar.


      Escuche su lenguaje


      Una de las mejores maneras de decir si está en su círculo de influencia o su círculo de preocupación es escuchar su propio lenguaje. Si está en su círculo de preocupación, su lenguaje será reactivo, de culpar, acusar.


      “No puedo creer la manera en que se portan esos niños. Me están volviendo loca.”


      “Mi esposo es un desconsiderado.”


      “¿Por qué mi papá tenía que ser alcohólico?”


      Si está en su círculo de influencia, su lenguaje será proactivo. Reflejará un enfoque en las cosas sobre las que puede hacer algo.


      “Puedo ayudar a crear reglas en nuestra familia que permitirán a los niños aprender sobre las consecuencias de su comportamiento. Puedo buscar oportunidades para enseñar y reforzar el comportamiento positivo.”


      “Puedo ser considerado. Puedo modelar la clase de interacción amorosa que me gustaría ver en mi matrimonio.”


      “Puedo aprender más de mi padre y su adicción al alcohol. Puedo buscar entenderlo, amar y perdonar. Puedo elegir un camino diferente para mí y puedo enseñar e influenciar a mi familia para que esto no sea parte de sus vidas.”


      Con el fin de lograr un discernimiento más profundo de su nivel de proactividad o reactividad, podría intentar el siguiente experimento. Puede pedir a su cónyuge o a otra persona que participe con usted y le dé retroalimentación.


      
        	Identifique un problema en su cultura familiar.


        	Descríbalo a otra persona (o escriba su descripción), usando completamente términos reactivos. Enfóquese en el círculo de preocupación. Trabaje duro. Vea cómo puede convencer a alguien totalmente de que este problema no es su culpa.


        	Describa el mismo problema con términos completamente proactivos. Enfóquese en su responsabilidad. Hable sobre qué puede hacer en su círculo de influencia. Convenza a alguien de que puede hacer una diferencia real en esta situación.


        	Ahora piense en la diferencia de las dos descripciones. ¿Cuál refleja mejor su patrón habitual normal cuando habla sobre problemas familiares?

      


      Si se da cuenta de que está usando esencialmente lenguaje reactivo, puede tomar pasos inmediatos para reemplazar esa clase de lenguaje con palabras y frases reactivas. El simple acto de forzarse a usar las palabras le ayudarán a reconocer hábitos de reactividad y empezar a cambiar.


      Enseñar responsabilidad por el lenguaje es otra manera en que podemos ayudar incluso a los jovencitos a aprender a integrar el Hábito 1.


      Colleen (nuestra hija):


      Recién intenté ayudar a nuestra pequeña de tres años a ser más responsable por su lenguaje. Le dije: “En nuestra familia no decimos odio o cállate, ni le decimos a alguien estúpido. Tienes que tener cuidado de cómo hablas a las personas. Necesitas ser responsable”. De vez en cuando tengo que recordárselo: “No insultes a las personas, Erika. Trata de ser responsable por la manera en que hablas y actúas”.


      Entonces, el otro día sucedió que yo dije: “Odio esa película”. Erika inmediatamente contestó: “No digas odio, mami. Tú eres responsable”.


      Erika es ahora la Gestapo en nuestra familia. Todos tenemos que cuidar nuestro lenguaje cuando ella anda cerca.


      Construyendo la cuenta de banco emocional


      Una manera muy práctica y útil de entender y aplicar esta idea de la proactividad y este enfoque de dentro hacia fuera enfocándonos en el círculo de influencia es usando la analogía o metáfora de la Cuenta de Banco Emocional.


      La Cuenta de Banco Emocional representa la calidad de la relación que usted tiene con otras personal. Es como una cuenta de banco en la que puede hacer “depósitos”, haciendo proactivamente cosas que construyen confianza en la relación, o puede hacer “retiros” haciendo reactivamente las cosas que reducen el nivel de confianza. En un momento dado, el saldo de confianza en la cuenta determina qué tan bien puede usted comunicarse y resolver problemas con otra persona.


      [image: ]Si tiene un saldo alto en su Cuenta de Banco Emocional con un miembro de su familia, entonces hay un alto nivel de confianza. La comunicación es abierta y libre. Puede incluso cometer un error en la relación, y la “reserva emocional” lo compensará.


      Pero si el saldo de la cuenta es bajo o incluso está sobregirado, entonces no hay confianza y así no hay comunicación auténtica. Es como caminar en un campo minado. Siempre está en guardia. Tiene que medir cada palabra. Incluso sus mejores intenciones son malinterpretadas.


      
        Usted puede elegir hacer depósitos en vez de retiros. No importa cuál sea la situación, siempre hay cosas que puede hacer que mejorarán las relaciones.

      


      Recuerde la historia de mi amigo que “encontró de nuevo a su hijo”. Se puede decir que la relación entre este padre y su hijo estaba sobregirada por $100, $200 o incluso $10,000. No había confianza, no había comunicación real, no había habilidad para resolver problemas juntos. Y mientras más presionaba el papá, peor se ponía la situación. Pero luego mi amigo hizo algo proactivo que marcó una gran diferencia. Tomando un enfoque de dentro hacia fuera, se convirtió en un agente de cambio. Dejó de reaccionar ante su hijo. Hizo un depósito enorme en la Cuenta de Banco Emocional del chico. Escuchó, real y profundamente escuchó. Y el chico de repente se sintió valorado, afirmado, reconocido como un ser humano importante.


      Uno de los mayores problemas en muchas culturas familiares es la tendencia reactiva a hacer retiros continuamente en vez de depósitos. Considere la siguiente página que mi amigo, el doctor Glen C. Griffin, sugiere como un día normal en la vida de un adolescente.


      ¿Qué clase de impacto tendrá este tipo de comunicación en el saldo de la Cuenta de Banco Emocional?


      Un día en la vida de un adolescente


      
        
          
            
              	6:53 a.m.

              	Levántate o llegaras tarde de nuevo.
            


            
              	7:14 a.m.

              	Pero tienes que desayunar.
            


            
              	7:16 a.m.

              	Pareces un punk drogado. Ponte algo decente.
            


            
              	7:18 a.m.

              	No olvides sacar la basura.
            


            
              	7:23 a.m.

              	Ponte el abrigo. ¿No sabes que hace mucho frío? No puedes caminar a la escuela con este clima.
            


            
              	7:25 a.m.

              	Espero que vengas directo a casa después de la escuela y hagas la tarea antes de irte a otra parte.
            


            
              	3.42 p.m.

              	Olvidaste la basura. Gracias a ti vamos a tener basura hasta las orejas otra semana.
            


            
              	5:46 p.m.

              	Guarda esta mugrosa patineta. Alguien se va a tropezar y se romperá el cuello.
            


            
              	5:55 p.m.

              	Ven a cenar. ¿Por qué siempre tengo que buscarte cuando vamos a comer? Deberías haber ayudado a poner la mesa.
            


            
              	6:02 p.m.

              	¿Cuantas veces tengo que decirte que la cena está lista?
            


            
              	6:12 p.m.

              	¿Tienes que sentarte a la mesa con los audífonos en la cabeza, conectados a ese ruido que llamas música? ¿Me oyes lo que estoy diciendo? Quítate eso de las orejas.
            


            
              	6:16 p.m.

              	Las cosas van a tener que cambiar aquí. Tu cuarto es una desgracia y vas a tener que empezar a hacer algo. Esto no es un palacio con sirvientes esperándote.
            


            
              	6:36 p.m.

              	Apaga ese juego de video y vacía la lavadora de platos, luego pon los platos sucios dentro. Cuando yo tenía tu edad, no teníamos lavadora de platos. Teníamos que lavar los platos con agua caliente.
            


            
              	7:08 p.m.

              	¿Qué estás viendo? No me parece muy bueno y es tonto pensar que puedes hacer la tarea mejor con la televisión encendida.
            


            
              	7:32 p.m.

              	Te dije que apagaras la televisión hasta que termines la tarea. ¿Por qué están esos zapatos y esa envoltura de dulces en medio del piso? Te he dicho un millón de veces que es más fácil poner las cosas en su lugar en el momento y no después. ¿Te gusta oírme gritar?
            


            
              	9:59 p.m.

              	Esa música está tan fuerte que no oigo ni mis pensamientos. Vete a dormir o llegarás tarde mañana de nuevo.5

            

          
        

      


      Recuerde, amor es un verbo. Uno de los grandes beneficios de ser proactivo es que puede elegir hacer depósitos en vez de retiros. No importa cuál sea la situación, siempre hay cosas que puede hacer que mejorarán las relaciones.


      Un padre de una familia mezclada compartió esta experiencia:


      Siempre me he considerado como un hombre honesto y trabajador. Tuve éxito en el trabajo y en las relaciones con mi esposa e hijos, con la excepción de nuestra hija de 15 años. Tara.


      Yo había hecho varios intentos inútiles para remediar mi relación rota con ella, pero cada intento terminaba en un fracaso frustrante. Ella no confiaba en mí. Cuando intentaba resolver nuestras diferencias, parecía que las cosas empeoraban.


      Entonces aprendí de la Cuenta de Banco Emocional y me encontré con una pregunta que me golpeó duro: “Pregúntese, ¿las personas que lo rodean son mejores o más felices por su presencia en el hogar?” En mi corazón yo tenía la respuesta: “No. Mi presencia está empeorando las cosas para mi hija Tara”.


      Esa introspección casi me rompió el alma.


      Después del shock inicial me di cuenta de que si esta triste verdad fuera a cambiar, sería sólo porque yo he cambiado, porque he cambiado desde el corazón. No sólo tenía que aduar de manera diferente hacia ella; necesitaba comprometerme a amarla verdaderamente. Tenía que dejar de criticar y siempre culparla, dejar de pensar que ella era la fuente de nuestra mala relación. Tenía que dejar de competir con ella imponiendo siempre mi voluntad.


      Sabía que a menos que actuara sobre estos sentimientos de inmediato, probablemente nunca actuaría sobre ellos, así que resolví hacerlo. Hice el compromiso de que durante 30 días haría cinco depósitos diarios en mi Cuenta de Banco Emocional con Tara, y absolutamente ningún retiro.


      Mi primer impulso fue ir con mi hija y decirle lo que iba a hacer, pero mi juicio me dijo que no era el momento adecuado para enseñarle con palabras. Era el momento de hacer depósitos. Más tarde, cuando Tara llegó de la escuela, la saludé con una gran sonrisa y le pregunté: “¿Cómo estás?” Su respuesta cortada fue: “Como si te interesara”. Tragué saliva y traté de actuar como si no la hubiera oído. Sonreí y contesté: “Sólo me preguntaba cómo estabas”.


      Durante los siguientes días trabaje duro para cumplir con mi compromiso. Puse recordatorios en todas partes, incluyendo el espejo retrovisor de mi auto. Continué tratando de hablar con ella, lo cual no era fácil porque había estado condicionado a pelear. Cada experiencia me hizo ver lo cínica que se había vuelto nuestra relación. Empecé a darme cuenta con qué frecuencia en el pasado yo había esperado que ella cambiara antes de yo hacer algo para mejorar las cosas.


      Como me concentré en cambiar mis sentimientos y acciones más que los de ella, empecé a ver a Tara con una luz completamente nueva. Empecé a apreciar su gran necesidad de ser amada. Y continué mis esfuerzos de desaparecer las cosas negativas, entonces sentí una fuerza para hacerlo sin resentimientos, sino con más amor.


      Casi sin esfuerzo me encontré empezando a hacer pequeñas cosas por ella, pequeños favores que sabía que no tenía que hacer. Mientras ella estudiaba, yo entraba en silencio y encendía la luz. Cuando ella preguntaba: “¿Qué estás haciendo?”, yo le contestaba: “Pensé que podrías leer mejor con más luz”.


      Finalmente, después de casi dos semanas. Tara se me quedó viendo y preguntó: “Papá, hay algo diferente en ti. ¿Qué pasa? ¿Qué está sucediendo?”


      Le dije: “Llegué a reconocer algunas cosas que tengo que cambiar, eso es todo. Estoy agradecido de poder expresarte mi amor tratándote de la forma en que sé que debí haberte tratado siempre”.


      Empezamos a pasar más tiempo juntos en casa, hablando y escuchándonos. Más de dos meses habían pasado ya y nuestra relación era mucho más profunda y más positiva. Todavía falta por hacer, pero seguimos trabajando. El dolor se ha ido. La confianza y el amor aumentan cada día y es debido a la simple pero profunda idea de hacer sólo depósitos y no retiros en la Cuenta de Banco Emocional, y hacerlo consistente y sinceramente. Al hacerlo comenzará a ver a la persona de manera diferente y a reemplazar los motivos egoístas con motivos de servicio.


      Estoy seguro de que si le preguntan a mi hija qué piensa de mí ahora, rápidamente contestaría: “¿Mi papá? Somos amigos, confío en él”.


      Puede ver cómo este hombre usó la proactividad para hacer una diferencia real en su relación con su hija. Note cómo usó las cuatro dotes humanas. Observe cómo usó la autoconciencia. Cómo se separó de sí mismo, de su hija, de toda la situación y vio lo que estaba pasando. Note cómo pudo comparar lo que sucedía con lo que su conciencia le decía que era correcto. Note cómo tenia la sensación de que era posible. A través de su imaginación pudo visualizar algo diferente. Y note cómo usó su fuerza de voluntad para actuar.


      Y al usar las cuatro dotes, observe qué empezó a suceder. Las cosas empezaron a mejorar dramáticamente, no sólo la calidad de la relación, sino también cómo se sentía respecto a él mismo y cómo su hija se sentía respecto a ella misma. Era como drenar una cultura tóxica con un bálsamo curativo. Literalmente eso fue lo que él hizo. Hizo muchos depósitos porque se liberó de las debilidades de otras personas y se concentró en su círculo de influencia, en las cosas sobre las que podía hacer algo. Fue verdaderamente un agente de cambio.


      Recuerde, cada vez que construye su vida emocional sobre las debilidades de otros, está renunciando a su poder, es decir, a sus dotes humanas, a merced de esas debilidades y entonces su vida emocional es producto de cómo lo tratan. Se queda sin poder y faculta las debilidades de otros.


      Pero cuando se enfoca en su círculo de influencia y hace lo que puede para construir la Cuenta de Banco Emocional, para construir relaciones, confianza y amor incondicional, dramáticamente aumenta su habilidad para influenciar a los demás en una forma positiva.


      Permítame compartirle algunas ideas especificas, algunos “depósitos” que puede hacer en su familia, que pueden ser muy útiles. Son maneras prácticas en que puede empezar a practicar el Hábito 1 en su familia ahora mismo.


      Ser amable


      Hace algunos años pasé una noche especial con dos de mis hijos. Era una salida organizada de padre e hijos, con deporte, encuentros de lucha, hot dogs, naranjada y una película.


      [image: ]En medio de la película. Sean, que tenía entonces cuatro años, se quedó dormido. Su hermano mayor, Stephen, que tenía seis, estuvo despierto y vimos el resto de la película juntos. Cuando terminó, cargué a Sean en brazos, lo llevé hasta el auto y lo acosté en el asiento de atrás. Era una noche muy fría, así que me quité el abrigo y se lo puse encima.


      Cuando llegamos a casa, rápidamente cargué a Sean y lo puse en su cama. Después de que Stephen se puso la pijama y se lavó los dientes, me acosté junto a él para hablar sobre nuestras actividades.


      “¿Qué te pareció, Stephen?”


      “Bien”, contestó.


      “¿Te divertiste?”


      “Sí.”


      “¿Qué fue lo que más te gustó?”


      “No sé. El trampolín, creo.”


      “Fue muy emocionante, ¿verdad? Todas esas vueltas en el aire son impresionantes.”


      No había mucha respuesta de su parte. Me encontré yo solo haciendo conversación. Me preguntaba por qué Stephen no se abría más. Por lo general lo hacía cuando pasaba algo emocionante. Era un poco decepcionante. Sentí que algo estaba mal; había estado muy callado camino a casa y preparándose para dormir.


      De repente Stephen se volteó de cara a la pared. Me pregunté por qué y cuando me asomé a verlo tenía los ojos llenos de lágrimas. “¿Qué pasa, cariño? ¿Qué es?”


      Volteó y vi que se sentía un poco avergonzado por las lágrimas y le temblaban los labios y la barbilla.


      “Papi, si yo tuviera frío, ¿también me pondrías encima tu abrigo?”


      De todos los eventos de esa noche especial, el más importante fue el pequeño acto de amabilidad, una demostración momentánea e inconsciente de amor a su pequeño hermano. Qué lección personal tan poderosa fue para mí sobre la importancia de la amabilidad.


      En las relaciones las cosas pequeñas son grandes. Una mujer hablaba de haber crecido en un hogar donde había una placa en la cocina que decía: “Hacer muchas pequeñas cosas con amabilidad, constancia y cariño no es una cosa pequeña”.


      Cynthia (hija):


      Una cosa que se me quedó en la mente de cuando era adolescente es el sentimiento de sentirme agobiada. Recuerdo la presión tratando de hacer las cosas bien en la escuela y estar en el equipo de debates, e involucrada en tres o cuatro cosas al mismo tiempo.


      A veces llegaba a casa y encontraba mi cuarto limpio y organizado. Había una nota que decía: “Te quiero, tu Ada Madrina”, y sabía que mamá había trabajado mucho para arreglar mi cuarto porque sabía que yo estaba muy ocupada con tantas cosas.


      Realmente me quitaba un peso de encima. Entraba a mi habitación y murmuraba: “Oh, gracias, gracias”.


      
        «Hacer muchas pequeñas cosas con cuidado, constancia y amabilidad, no es una pequeña cosa.»

      


      Las pequeñas amabilidades recorren un largo camino hacia la construcción de relaciones de confianza y amor incondicional. Piense en el impacto en su familia al usar palabras o frases como: gracias, por favor, discúlpame, tú primero y ¿puedo ayudarte? O hacer pequeños actos de servicio como ayudar con los platos, llevar a los niños de compras por algo que es importante para ellos o llamar para ver si necesitan algo de la tienda para comprarlo camino a casa. O encontrar pequeñas maneras de expresar amor, como enviar flores, poner una nota en la lonchen y el portafolios o llamar para decir “Te quiero” a la mitad del día. O expresar gratitud y aprecio. O hacer cumplidos sinceros. O mostrar reconocimiento, no sólo en momentos especiales de logro o en ocasiones como cumpleaños, sino en días ordinarios, y sólo porque su cónyuge o hijos son lo que son.


      Doce abrazos al día, es lo que necesitan las personas. Los abrazos vienen en forma física, verbal, visual y ambiental. Todos necesitamos doce abrazos al día, formas diferentes de alimento emocional de otras personas o quizá alimento espiritual a través de la meditación y la oración.


      Conozco a una mujer que creció en la pobreza, pero se dio cuenta de la importancia de la amabilidad y la cortesía en el hogar. Lo aprendió donde trabajaba, en un hotel de mucho prestigio donde todo el personal tenía una cultura de cortesía hacia todo huésped. Ella sabía lo bien que hacía a las personas sentirse tratado de manera tan especial. También sabía lo bien que ella se sentía al realizar actos de amabilidad y cortesía. Un día decidió tratar de actuar así en casa con su familia. Empezó a hacer pequeños actos de servicio por los miembros de la familia. Empezó a usar lenguaje positivo, gentil y amable. Cuando servía el desayuno, por ejemplo, decía, como lo hacía en el trabajo: “Es un placer”. Me dijo que transformó a toda su familia y empezó un nuevo ciclo intergeneracional.


      Una cosa que mi hermano John y su esposa Jane hacen en su familia es dedicar un tiempo cada mañana a hacerse cumplidos entre sí. ¡Y qué diferencia hace!


      Una mañana, su hijo, un chico fuerte y atlético, el héroe del futbol de su escuela, venía bajando la escalera con tanta energía, tanta emoción que Jane no se imaginaba cuál era el motivo de su animación.


      “¿Por qué estás tan emocionado?”, preguntó.


      “¡Es mi mañana de cumplidos!”, contestó con una sonrisa.


      Una de las dimensiones más importantes de la amabilidad es expresar aprecio. ¡Qué importante depósito para hacer y enseñar, en la familia!
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